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MAR IA JOS É ESP INOSA MO RO 

4. Fortuna de Don Diego López Castañón de Aller, remitida a Zamora 

para perpetuar su linaje. 

a.-Ascendencia y lugar de nacimiento 

La figura de Don Diego López Castañón constituye un caso singular 

dentro del conjunto de hombres que al testar en Indias mandaron que sus 

bienes patrimoniales se remitieran a la Península , con el fin de que se 

llevaran a cabo una serie de mandas testamentari as, que rea lizadas en el 

Nuevo Mundo no hubieran tenido razó n de ser. E n este caso se trataba 

de perpetuar la casa y linaje de los López Castañón. 

Para su análisis hemos seguido la copiosa documentación que, sobre 

las memori as que fundó este personaje, ex iste en el Archivo Histórico 

Provincial de Zamora, procedente de los fo ndos del Ayuntamiento de 

dicha ciudad <120>. 
Este hecho en sí ya es excepcional, puesto que por primera vez tene­

mos constancia documental de cómo ll egaron los bienes de difuntos india­

nos a su destino defi nitivo, - en este caso el Cabildo zamorano- ; de cómo 

se cumplió con la última voluntad del testador; de quiénes fueron los 

beneficiarios de los fa llecidos en Indias; y, lo que es más importante, cuán­

to tiempo estuvieron produciendo rentas estos patrimonios. 

También ha quedado constancia documental de la llegada de estos 

bienes a la Casa de la Contratación de Sevilla <121J. Documentación que no 

hemos analizado en profundidad porque no nos interesaban tanto las dili­

gencias efectuadas en la Casa para la cobranza de los bienes de Diego 

López Castañón, como la ap licación que de los mismos se hizo, y que la 

documentación de los fondos zamoranos nos proporciona con creces. 

Los zamoranos han identificado al cap itán Don Diego López Castañón 

( 120) Enrique FE R A D EZ-PRl ETO: Vid (2): pag. 756. 

(121) A.G. 1. CO TRATAClO . leg. 305. 
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de Aller como oriundo de las montañas de León, excepto Fernández­

Prieto (122l y algún otro. 
E ll o se debe al hecho de que son pocos los documentos en que aparece 

como natural de Zamora, tampoco en su testamento donde da mayor 

relevanci a al hecho de ser "heredado en el baile de <;a ma, jurisdición 

desta diudad de San Marcos de Arica del Peru", que a su luga r de naci­

miento que no figura (123l, para continuar dici endo que es hijo legítimo de 

Bernardino López Castañón y de Juana de Qui ros, vecinos de la ciudad 

de Zamora en los reinos de España. 
Por otra parte los candidatos a ser beneficiados de sus fundaciones 

proceden de ti erras leonesas o asturi anas, demostrando en sus informacio­

nes ser descendientes de la casa y solar de los Castañón, o riginari os unos 

de la ciudad de León y de San Millán, lugar que dista cinco leguas de esta 

capital, de Buiza, en las montañas leonesas; o del concejo de Aller en As­

turias. 
Pero, no sólo Don Diego, sino también su padre, fueron naturales de 

Zamora, ya que según muestra la Carta Ejecutoria de Hidalguía conced i­

da a Don Bernardino por la R ea l Chancillería de Valladolid , a éste se le 

conoce en nuestra ciudad desde que era niño pequeño, donde vivió con 

sus padres y se casó. 
Es decir, es el abuelo de D on Diego el que, procedente de tierras 

leonesas, se instala en la ciudad de Zamora, donde residió por espacio de 

unos cuarenta años, y donde falleció pocos años antes de dicha Ejecutoria, 

dejando a su hijo Bernardino las posesiones que tenía en Coreses. 

Por otro lado, D on Diego no ha hecho más que seguir los pasos de sus 

contemporáneos en Indias, es decir, al testar allí sin herederos legítimos, 

mandaban que el remanente de sus bienes se enviaran a su lugar de naci­

miento. Además sigue una práctica habitual en Zamora, nombra como 

patrono de sus memori as al Cabildo de la ciudad lo cual ya había n hecho 

otros o hicieron después que él, caso de Alonso de Saliza nes, Gabriel 

López León, Guillén Bracamonte, Antonio del Aguila y Luis Ocampo, o 

el también indi ano , Antonio R od ríguez (124l. 

E n 1598 ya habían llegado a la Casa de la Contratación bienes de 

Antonio Rodríguez, natura l de Zamora y fa llecido en Panamá, el cual 

( 122) Enrique FE RNA NDEZ- PR lETO: Vi d (2). pag. 756. 

( 123 ) A. 11.P.Z . MU ICIPAL A NT IG UO. k g. l. k g. 11 . k g. 111 . A parlir de es te mome nto no citare mos 1mís 

es ta íucntc para evitar una reit eración innecesaria . T odo lo rel acionado con D on Diego Castmlón de A llcr csti:Í 

docum e nt ado y recogido de dicha fu c111 c. 

( 124) M' de l Ca rme n PESCADOR DEL HOYO: A rchivo M1111icipal de Zamora. Dorn111e111os hisrríricos. He ral­

do de Zamora. Zamora. 1948. 
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declara en su testamento, a tres personas que cita, las cuales probablemen­
te sí las hubieran obtenido como recompensa a sus actividades conquista­
doras. 

Para ello tuvo que hacer "composición con su majestad '', composicio­
nes que suponían la lega lización de propiedades adquiridas ilegalmente y 
sin títulos legítimos <129l. Sí los anteriores propietarios las habían obtenido 
por merced real no podían venderlas, tan sólo renunciar a ellas, y en el 
supuesto de haberlas vendido a Castañón , su propiedad no era legít ima, 
de ahí la composición. 

Con todo, lo cierto es que este personaje es un claro ejemplo del 
emigra nte a Indias que se convierte en miembro de la aristocracia rural 
indiana, a lo que coadyuvó su procedencia de esta clase en los reinos de 
Casti lla y la posesión de bienes raices en los reinos del Perú. 

No es el único hidalgo zamorano que en el siglo XVI emigra a Améri­
ca, ya vimos el caso de los Rodríguez Manríque de San Isidro; incluso ya 
en el segundo viaje de Colón participó uno, Don Alonso de Valencia , el 
cual fo rmó parte en la fundación de Santo Domingo en la isla Española , 
donde se avecindó, y otros siguieron sus pasos con éxito <130l . 

No es extraño, pues, que Diego Castañón intentara la aventura india­
na , en la cual logró riquezas, además de la fa ma tan soñada por los hom­
bres del siglo XVI. 

Es cierto que su padre poseía importantes bienes patrimoniales en la 
provincia de Zamora, pero quizás no los suficientes cuando hubiera de 
compartirlos con su hermano Hernando, pues nada nos dice de que estu­
vieran vinculados, como explica que así ocurría con los de su abuelo ma­
terno, a él como primogénito de la fa milia. Además como ya hemos seña­
lado, las Indias le podían proporcionar la fama y la gloria, además de 
incrementar sus riquezas, incremento que en el Viejo Continente era más 
difícil de llevar a cabo. 

D on Diego López Castañón se avecindó en los reinos del Perú , en la 
ciudad de San Marcos de Arica, cercana a su hacienda, donde residió 
hasta su muerte en septiembre de 1609, poco después de haber redactado 
testamento y codicilo. Se constituyó en un claro ejemplo de hacendado 
americano, el cual , en palabras de Céspedes del Castillo , tiene casa abierta 
en la ciudad más próxima y vive en ella parte del año, mientras confía al 
mayordomo la explotación de su hacienda , con el fin de velar su derecho 
como ciudadano y buscarse distraciones. Además, como otros muchos, 

( 129) G uille rmo CESPE DES DEL CASTILLO: Vid (6); pag. 103. 
(1 30) Enri que FERNAND EZ-PR IETO: Vid (2 ); pag. L79 y 88 1. 
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ostenta una categoría militar, "capitán", lo cual le convierte también en 
miembro de la a ristocracia milita r, reforzando su prestigio social <13 1l. 

Como tantos otros contaba para la explotación de sus tie rras con mano 
de obra esclava. Confiesa en su testamento ser dueño de treinta negros de 

cuyos nombres no se acuerda, a unque quizás nunca los supo, se trataba de 

simples herramientas de trabajo. 
Además hubo un tiempo en que tuvo a su servicio a los indios de los 

pueblos de Tora ta y Putina , con cuyo trabajo confiesa haber beneficiado 

la tierras que posee en e l valle de Z ama, para lo cual tenía o torgada 
"Provisión de los señores virreyes y gobernadores de la probincia de Chi­

quito y corregidores que an sido desta ciudad , para cuio efecto mean dado 
mandam ientos". 

Estamos ante un claro ejemplo de la política de reducciones y repa,,rti ­

mientos que se estableció en Indias entre 1550 y 1580, después de haberse 

suprimido las Encomiendas por las Leyes Nuevas de 1542, aunque éstas 

subsistieron todavía hasta la cuarta generació n de los conquistadores. 

" Las reducciones tendían a reagrupa r las ya dispersas comunidades 
indígenas, do ta rles de tierras suficie ntes pa ra su sub istencia, darles un 

gobie rno autó nomo que asegurase su estabilidad y dejara a l indio a salvo 

de la posible tiranía de sus propios caciques; así nacieron los municipios 
de indios". Estos se confiaron unas veces a frailes y otras a funcion arios 

civiles o corregidores de indios, que velasen por su bienestar y evitasen los 

abusos que con ellos se había cometido por parte de los encomenderos. 
Así mismo se crearon los Jueces Repartido re encargados de reunir a los 

trabajadores indios disponibles y distribuirlos en grupos que acudiesen a 
rea lizar las labores necesarias para e l desa rrollo normal de la vida econó­

mica: tareas agrícolas, obras públicas, explo taciones mine ras o industriales 

y trabajos domésticos. Por e llo percibían un jorna l y las autoridades mode­
raban e l tiempo y clase de su labor <132>. 

Así, pues, Diego Castañó n tuvo indios a su servicio como jorna leros 

de sus tierras. Es sorprendente que en su testamento primero mande be­
nefici a rlos con una renta anual que se repartiría entre los más pobres de 

ambos pueblos, dos partes de lo que renta ran 2.000 pesos de censo cada 

año, para el pueblo de Torata, y la otra para el de Putina . Todo ello , dice , 

en agradecimiento a l servicio que le prestaron, no porque les deba cosa 

a lguna , ya que "siempre les ha pagado su trabajo en rreales y en sus 
manos con mucha puntualidad", sino por la "afi9ion que les tengo" . Si n 

(13 1) G uille rmo CESPEDES D EL CASTILLO: Vid (3): pag. 472. 
( 132) G uille rmo CESPE DES D EL CAST ILLO: Vid (2): pag. 386-387. 
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embargo, luego revoca en codicilo esta manda porque "a rrecorrido su 
memoria y hallado no deber a los dichos indios cosa alguna del tiempo 
que Je sirbieron". 

Es decir, Diego Castañón, primero quiere descargar su conciencia por 
si cometió con ellos algún abuso; como no fue así, deja en suspenso dicha 
claúsula. No es cierto, pues, que se sintiera agradecido con Jos indios, ya 
que sí Je ayudaron a mejorar sus tierras fue a cambio de un jornal. 

En cualquier caso, Diego Castañón, tuvo la suficiente mano de obra 
disponible para la explotación de su hacienda. Hacienda que dedicó al 
cultivo de plantas americanas como el "aji ", variedad de pimiento muy 
picante, o el maíz, y trigo. Actividad está que compartía con la ganadería; 
poseía 700 carneros de Ja tierra cuando redactó su testamento. 

Producción que colocaba en el gran mercado de Potosí, zona minera 
que se abastecía, sobre todo de ganado, de los que las haciendas cercanas 
producían ( i 33 l_ Declara que 620 cabezas van camino de Potosí, con 1.740 
cestos de aji, cuya partida transporta uno de sus esclavos negros. 

Este zamorano se convirtió en un gran hacendado americano, pero no 
fundó , como otros contemporáneos suyos, una familia que constituyera el 
centro entorno al cual girase Ja vida de dicha hacienda, y Jo que es más 
importante, en el seno de la cual naciera un descendiente legítimo que 
mantuviera para siempre el linaje y descendencia de los Castañón , pues 
paradójicamente, todas sus mandas testamentarias van encaminadas a este 
fin. 

Es probable que para esta misión contara con la posible descendencia 
de su hermano Hernando Castañón, pero lo único que éste le legó fueron 
deudas, de modo que en 1607 hubo de enviar a España 3.000 pesos de 
plata "ensayada y marcada" para que el licenciado Pedro de Villagómez 
y Don Francisco Gallinato, residentes en Sevilla, quitasen ciertos empeños 
que estaban sobre la renta de pan impuestos por su hermano. 

Este murió antes que él y sin descendientes, con Jo que a la muerte de 
Don Diego, se extingue, por línea directa, esta rama de los Castañón en 
Zamora, donde sus antepasados habían residido y mantenido casa solarie­
ga, no quedando siquiera parientes lejanos, por lo que los beneficiados 
con sus rentas tuvieron que venir de tierras leonesas y asturianas, donde 
sí existían descendientes de esta casa. 

En las informaciones realizadas por orden expresa del Cabildo zamo-

( 133) G uill erm o CESPED ES DEL CASTILLO: Vid (2) : pag. 342. 
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rano para averiguar la procedencia rea l del linaje de los Castañón, no 

queda claro sí el origen del linaje está en Ast urias o en León. 
Con todo, Buiza se encuentra en plena montaña leonesa y muy cerca­

no al Concejo de Aller en las montañas asturianas, que son los dos lugares 

en li tigio por esta cuestión. Se trata al fi n y al cabo de una misma comarca, 

lo único q ue actualmente las separa es el puerto de Pajares, y la división 

ad ministrativa en provincias. Es decir , que descendientes de los Castañón 
podía muy bien haber en uno y otro luga r, aunque según di chas informa­

ciones, los de Membra, en el Concejo de A ller, parecen tener más dere­

chos a ser los beneficiados de Don Diego, por ser más clara su pertenencia 

al linaje Castañón, donde aún existe casa con sus armas. Si bien, los leone­

ses no por ello dejan de tener pruebas evidentes de la existencia de estos 

hidalgos en la capi ta l leonesa , donde también ti enen sus armas. 
Algunos regidores a la hora de votar quiénes son los descendientes que 

tienen más derechos a las plazas de estudiantes o de monjas fundadas por 

Don Diego, alegan que son los de León, basá ndose en la claúsula testa­
mentari a del fund ador que siempre dice que sus ascendientes son de las 

montañas de León, aunque otros aleguen que lo hace por error, ya que 

no sabe con exactitud sí son las montañas leonesas o las as turianas. Tanto 
da, lo cierto es que no son los zamoranos los que en primer lugar y directa­

mente se benefi cien de e ll o, puesto que aquí no quedó ningún Castañón. 

Las rentas Castañón, pues, constituyero n un auténtico quebradero de 

cabeza para el Cabildo zamorano, que tuvo que decidir quién de todos los 

muchos aspirantes era el más idóneo y pari ente más cercano de Don Die­

go. 
Nunca las info rm aciones presentadas po r estos aspirantes ll ega n a esta­

blecer un orden lógico de parentesco con el benefactor. Lo único que 
reflejan es ser descendientes de dicho linaje por ser hijo, ni eto o bisnieto 
de un "Fulano Castañón" del que se conoce de él, según los testigos pre­

sentados, que fue hidalgo y portaba las a rmas de dicha casa. 
Parece que todos los benefici arios fu eron descendientes de alguna ra­

ma de los Castañón, o al menos llevaban este apellido en segundo, tercero 

o cuarto· lugar, probablemente añadido a los demás para dejar claro que 

eran legítimos opositores a dichas plazas. 
De estos hechos puede provenir el error de haber identificado a Don 

Diego como asturi ano o leonés y no como zamorano. 
Este hombre, sin embargo, legó su apellido al Nuevo Mundo, donde 

tuvo un hijo natural, Don Fernando López Castañón, del que tenemos 

constancia, como en tantos otros casos, a través del testamento del propio 
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D on Diego, al que nombra como heredero de parte de su hacienda, ade­

más de darle su apellido. 
Sólo sabemos de él que en 1609, cuando testa su padre, es de edad de 

17 años y se e ncuentra residie ndo en Los Reyes, ciudad a la que parece 

haberse trasladado para cursar es tudios. Estudios cuyos gastos no rega tea 

su progenitor, e l cual ordena que al tutor, H ern ando de Benavides, se le 

paguen de sus bienes las cuentas que presentara por la manute nció n y 

estudios de su hijo sin pedirl e razó n de ell o . 

Una vez más D on Diego muestra estar en consonancia con los tiempos 

y sociedad e n que vi ve, ya que en Indias fu e habitual ocuparse de la 

educación de los hij os i.legítimos, a los que no dudan e n dar su apellido y 

lega r parte de su hacie nd a. 
Sin embargo, la sociedad peninsul ar no veía con tan buenos ojos a 

estos hij os, incluso es probable, como ya vimos, que tampoco tuviera la 

limpieza de sangre que se le ex igía a un hidalgo, luego este muchacho no 

podía ser el digno sucesor de tan alto linaje. 

D e ahí que D on Diego no dude, a la hora de tes tar en lo que debe 

hace rse con el grueso de sus bienes, o rde nando que se remitan a España 

para que en su ciudad, Z amora, se ll even a cabo una serie de fund aciones 

que perpetúen su nombre y, en segund a instancia, el de su fa milia, a la vez 

serviría n para alcanzar antes la sa lvación eterna. 

A su hij o le deja tan sólo la sexta parte de todo lo que montaren sus 

bienes, aclara ndo después en codicilo que si éste muriese sin edad de 

tes tar y sin descendientes, dicho sexto se remitiera también a Zamora, 

para que con e llo y lo que sobrara , una vez cumplidas todas las demás 

mandas, se fund ara en esta ciudad un convento. Nombra como tutor a uno 

de los a lbaceas, el que su hij o quisiera e legir, para que guarde y administre 

los bie nes que le tocaren, además de procurar incrementa rlos, a lo que 

está obligado por ley e l buen tutor. 
Don Diego, pues, donde sí dejó verdaderos, o a l menos directos, des­

cendientes fu e en las tierras que, aunque le brindaron la oportunidad de 

enriquecerse, pocas de sus riquezas las legó a cambio. 

Es posible que su hij o se convirti era en uno de tantos cri oll os que 

descendientes de españoles nacidos en Indias , se convirtieron a pa rtir del 

siglo XVII en la casta dominante, desplazando incluso a los propios penin­

sul ares, siempre que su preparación cultural y riqueza se lo permitiera. 

Cabe pensar que donde tenía probabilidad de perpetuarse e l apellido 

Castañón era en el Nuevo Mundo, pero Castañó n prefiri ó , como ta ntos 

otros, que la fa ma de su linaje se conociera en los rei nos peninsulares . 
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Conocida la ide ntidad de D on Diego López Castañó n, a na liza remos su 
te ta mento como fie l re flejo de su pe rsona lidad , logros y aspiraciones, 
ade más de informa rnos quié nes será n sus a uté nticos be neficiarios. 

Po r o tra parte, constituye un claro eje mplo de los zamoranos que testa­
ron e n Indias o rde na ndo q ue con sus bie nes se realizaran una serie de 
fundaciones religiosas o piadosas, e ncaminadas a perpetuar el linaje de l 
fundador y a e nsalzar su figura, pues no e n va no e n Indias había logrado 
la fo rtuna soñada para a lca nzar ta l ho nor. 

c.- Análisis de su testamento 

Como ya hemos visto, con la muerte de un india no se iniciaba un largo 
y costoso proceso administra tivo que culminaba co n la e ntrega de los 
bie nes, por aque l dejado e n Indias, a los legítimos herederos o testame n­
ta rios. 

n e l caso que nos ocupa la docume ntación a nalizada parte de este 
último momento, es decir, desde el instante e n que cobrados los bie nes de 
Don Diego por e l Cabildo zamorano, comie nzan a llevarse a bue n té rmino 
las mandas y legados expresados e n su testamento y posterio r codicilo, de 
los cuales y de a lgunas de sus claúsulas existen varios traslados e n e l fo ndo 
consul tado. 

Preám bulo 

E l testa mento se inicia ante la presencia de la e nfe rmedad que anuncia 
una posible muerte, para la que hay que esta r preparado espiritua lme nte, 
y nada mejor para e llo e n la época, como ya hemos ind icado, que la 
decla ración de última volundad, ya q ue las disposicio nes testame ntarias se 
rea liza rán según los deseos del o to rgante, convi rtié ndose éstas en el mejor 
y má seguro medio que e l ho mbre tie ne para alcanzar la tan añorada sal­
vación. 

Este testame nto, pues, sigue las pa utas de los redactado en su época. 
Las variaciones de unos y o tros, e n cuanto a la estructura fo rmal del 
documento, venía n dadas por el escriba no ante e l que se hacía. 

Así, tras unos escuetos datos persona les que a duras pe nas sirven para 
su ide ntificación, D iego Castañón hace profesión de fe , acogiéndose al 
patrocinio de la Virgen Ma ría a la q ue dice tener como abogada y decla ra 
su voluntad de testar por encontrarse e nfe rmo "en la cama". 

No dice de qué ma l padece, como tampoco expresa la edad q ue tie ne, 
es proba ble que se tra tase de un hombre mayor, incluso a nciano dada la 
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esperanza de vida del seiscientos (según nuestros cálculos rondaría los 50 
ó 60 años). Afirma, no obstante, estar con plenas facultades mentales: 
" ... en mi entendimiento y juicio natural. .. ", ya que de lo contrario no 
podría testar, según indicamos. 

Mandas espirituales en Indias 

Concluidos estos preámbulos, comienza con las mandas propiamente 
dichas, pero una vez más nos encontramos ante un documento de claro 
contenido religioso, mas que de una mera trasmisión de bienes materiales. 
Así, en la primera de sus disposiciones encomienda su alma a Dios que lo 
crió y redimió, y su cuerpo a la tierra de donde fue formado. 

En la segunda indica el lugar de enterramiento -convento de Nuestra 
Señora de las Mercedes de Arica- y el acompañamiento que desea tener 

ese día - todos los religiosos que se encontraren en la ciudad-. Disposicio­
nes nada gratuitas ya que la sepultura y la pompa del entierro hablan de 
la calidad del óbito. 

En las siguientes mandas testamentarias hace el encargo de los 
sufragios que por su alma han de ofrecerse: un novenario de misas canta­
das en el convento de La Merced y otro de rezadas, oficiadas por distintos 
clérigos, así como las honras correspond ientes al cabo de año; 200 misas 
en dicho convento; 200 divididas en lotes de 50 en los conventos de San 
Agustín, San Francisco, Santo Domingo y La Merced. 

No acaba aquí el repertorio de misas, ya que manda fundar una cape­
llanía perpetua en el convento de La Merced , donde se oficiarán dos misas 
por semana, una los martes y otra los sábados, a razón de dos pesos cada 
una, instituyendo como patrono de la misma a sus albaceas y herederos, 
y por muerte de éstos al comendador del convento a quien "encarga la 
conciencia para que las dichas misas se digan con puntualidad y cuidado" . 
Para e l sustento de la capellanía manda se sitúe renta de sus bienes en 
hacienda bien asegurada . 

Del mismo modo encarga lOO misas rezadas por la intención de aque­

llas personas con las que por a lguna razón pueda estar en deuda, y otras 
100 por las almas del Purgatorio. 

Con las mismas intenciones y miras que con las misas, dona 20 pesos 

para cada una de las cofradías que anuncia. A juzgar por otros tantos 
casos analizados, fue muy habitual que el causante, si no era miembro de 
una cofradía, pidiera en el testamento que se le admitiera en una o varias, 
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pagando la correspo ndiente cuota, o bien hacían como Castafió n, una do­

nación a alguna. 
En cualquie r caso con tan desprendida dávida se obtenía un beneficio 

nada despreciable, pues cuando menos se recordaría al otorgante como 

honroso benefactor y la co fradía agradecida inte rcedería po r su a lma. 

Siguiendo co n las mandas de o rden re ligioso hay que sefi alar aquellas 

en que Diego Casta fi ó n hace referencia a las de udas por é l contraídas, las 

cua les deben sa tisfacer sus a lbaceas, desca rga ndo así su conciencia de tan 

pesada ca rga, ya que supo ne n unas penas más que a fiadir a la ho ra de 

rendir cue ntas a Dios. 
Sin embargo, es acreedo r de mayores cantidades, especificada tam­

bié n en e l testamento, que se cobrarán y sumarán al resto de sus bienes. 

Si bien este encargo no hay q ue hace rlo con tanta cele ridad como la ante­

rio r, incluso da licencia pa ra que 200 bo tijas de vino que en e l presente 

a fio ( 1609) debía entregarle un deudor, según lo acordado, pueda hacerlo 

aho ra e n dos plazos: mitad dicho afio y mitad e l siguiente. D e o tra canti ­

dad que le debe dice no sabe r a cuánto ascie nde. 

Lo cie rto es que no le inte resa tanto a l testador aclara r su situació n 

económica, co mo la distribución de sus biene . de ahí que no podamos 

deducir por este documento cuál es el va lor real de su fo rtuna. Y es que 

como ya sefi alamos, la declaració n de última voluntad se hace con el fin 

de propo rciona r a l alma los medios para a lcanza r la salvació n. De ahí que 

e l testador no realice un in ventario exhaustivo de sus bienes, que ya e fec­

tuarán sus albaceas después de su muerte, a lo sumo e numera de ta llada­

mente algunos o bjetos de gran valo r: plata , núme ro de esclavos y carneros, 

cosecha, e tc. 
De este modo conocemos la ca ntidad ade udada por e l ca usante, pero 

no con exactitud de la que es acreedo r. La primera suma 1.540 pesos 

debido seguramente a una compra reciente (carne ros y un esclavo) y que 

aún no ha tenido ocasió n de paga r ya que su economía es lo 

suficie nteme nte saneada, como para pe rmitirse incluso e l lujo de er fi a­

dor de 4.978 pesos y de devolver una he rencia q ue le dejó otro indiano. 

De la segunda cantidad dice que sus a lbaceas tendrán noticia por las cédu­

las y escrituras que tie ne confiadas a una india de l pueblo de Tacna. 

Beneficiarios am ericanos 

Por seguir un orden lógico a continuació n apuntaremos aq ue llas man­

das y legados que deben te ne r efecto en Ultramar. 
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En primer lugar aquellas que hemos denominado "piadosas", como 
son los 300 pesos para el hospital de San Antonio de Padua; los 350 que 
se han de entregar al doctor de la Compañía de Jesús del pueblo de Juli , 
que son para repartirlos entre los siete pueblos de la provincia , además de 
los 150 pesos de limosna para el convento de la Merced de dicho pueblo. 
Teniendo en cuenta que se trata de un hombre rico y sin herederos legíti­
mos, los legados piadosos de Castañón son mínimos, aunque las cantida­
des asignadas no son nada desdeñables. 

En segundo lugar aquellos legados en que nombra como beneficiarios 
de sus bienes a las siguientes personas: 

Ya hemos apuntado como nombró heredero de la sexta parte de su 
hacienda a su hijo, Fernando López Castañón. Cantidad que se sacaría de 
sus bienes una vez ejecutadas todas las demás mandas indianas. 

Los herederos del cacique principal del pueblo de Tacna al que tuvo 
bajo tutela , legándoles 100 pesos . Manda motivada en principio para des­
cargar su conciencia, aunque se dio verdadera cuenta de los bienes de Don 
Pedro, con los que no cometió fraude alguno. Hecho del cual no debe 
estar muy seguro, pues ya vimos que, por idéntico razonamiento, dejó 
2.000 pesos de renta para los pueblos de indios que estuvieron a su servi­
cio, manda que luego anula en el codicilo por estar seguro de no deberles 
nada , sin embargo, no anula aquella. 

Sus albaceas, Juan de Quevedo y Pedro Sánchez Garcés, recibirán 
durante dos años el décimo de los beneficios obtenidos con sus cosechas. 
Legado que le garantiza que éstos cumplirán con mayor solicitud las cláu­
sulas testamentarias, y durante el tiempo que estén ocupados en dicha 
misión recibirán una recompensa por su trabajo. 

También nombra como beneficiario a un pariente suyo emigrado a 
Indias, Toribio Castañón, del que está informado Don Diego que es de 
tierras leonesas de donde fueron sus antepasados. Por ser de su apellido 
y "sin tenerle otra obligación" le deja una cantidad que no conocemos y 
que ya ba acordado con sus albaceas, los cuales le tendrán como encomen­
dado. Este recién llegado le ha acompañado y atendido con gran cuidado 
durante su enfermedad, estando presente cuando Diego Castañón redacta 
su testamento. 

Toribio Castañón constituye un claro ejemplo del emigrante a tierras 
americanas que busca la protección y amparo de algún pariente bien situa­
do , el cual con su influencia le ayudará a encontrar un puesto en la socie­
dad indiana. 

Otra de las personas elegidas para disfrutar la fortuna Castañón es 
Lucía, hija de una india del pueblo de Torata. Aquella reside en Tacna en 
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casa de Francisco Martín, a la que asigna 800 pesos como dote. Legado 
que podía haberse incluído de ntro de los piadosos, pero va dirigido a una 

pe rsona concreta a la que Diego Castafíó n por a lguna causa desea dejar 
asegurado e l futuro con una sucule nta cantidad. 

Es cie rto que mandas para dotar a muchachas hué rfa nas y pobres son 
frecuentes (en este caso no dice que lo sea), pero normalmente son menos 
cuantiosas y van dirigidas a pe rsonas desconocidas (doncellas del lugar de 

o rigen o residencia de l otorgante). Asignan una buena dote cuando se 

trata de alguna muchacha pa riente de l causante. 
Sí tenemos en cuenta la re lació n que Castafíón tuvo con el pueblo de 

Torata, y que la sociedad indiana era más pe rmisiva, es posible que tuviera 

a lguna amante india, y del mismo modo que reconoce ser padre de un hijo 
natura l, lo fuera de una hija. Así se explicaría su deseo de que los a lbaceas 

saq uen pronto a Lucía de do nde está y la pongan en e l lugar que la 
pertenece. Es decir, la saquen de casa de Francisco Martín , donde serviría 

como criada, ya que este trabajo es e ncargado a las indias. Sin embargo, 
a ésta la corresponde un puesto más e levado, y nada mejor para ello que 
ser portadora de una buena dote, quedando asegurado su futuro. 

Por o tra parte no parece D on Diego muy inclinado a la caridad, más 

bien se trata de un ho mbre frío y calculador que busca a lcanzar con pron­
titud la salvación de su alma, a cuyo fin , y a pe rpetuar su nombre, van 

dirigidos todos sus legados. 
Todo apunta, pues, a pensar que se trataba de una hij a, y que por 

a lgú n motivo no qui ie ra reconocerla como había hecho con su hijo. Qui­

zás para que no existan más personas que, como herederos con más dere­
chos, pudieran reclamar sus bienes, aú n a sabiendas de que sólo los hijos 
legítimos son llamados a la sucesió n. Por si quedaran dudas a l respecto, y 

para que no surjan pretendientes inoportunos, declara no estar casado y 
por lo tanto no tener herederos legít imos, ni descendientes (el reconocido 
es natural ), ni ascend ientes (sus padres y abue los han fallecido) . 

E l propio Diego Castafíó n se constituyó en beneficiario de un indiano, 
e l licenciado Don Diego de Angulo, clérigo. Herencia que aquel ordena 

se cobre y remita a Sevilla a l licenciado Pedro de Villagórnez, para que 

con e llo funde una capellanía en la iglesia que a él le pareciere y nombre 

patrono de la misma, con cargo de que las misas se ofrecieran por e l alma 

de dicho clérigo. 
Castafíón confiesa no tener necesidad de tales bienes por haberle Dios 

concedido suficiente hacienda, y justo es que aq ue llos se utilicen en bene­

ficio de su antigo duefío. 



496 MAR IA JOS É ESP INOSA MORO 

No conocemos Ja fi liación existente entre estos dos personajes, pero un 
hecho a tener presente es que hubo emigrantes que al morir sin herederos 
en América, no remitie ron sus bienes a la Penínsul a, opta ndo, por el con­
tra rio, por legarlos a un semejante, otro emigrante castellano residente en 
Indias. 

Beneficiarios zanioranos: memoria de estudiantes y fundación de 
un con vento 

E n contra de Jo que pudiera pensarse por lo apuntado hasta el momen­
to, Diego López Castañón fue benefactor casi abso luto, con la mayo ría de 
sus bienes, de la ciudad de Zam ora, aunque no todos, por distintos moti­
vos, revirtieran en dicho lugar. 

H ay que tener en cuenta que a los bienes remitidos desde Indias hay 
que sumar las propiedades que en tierras zamoranas poseía en concepto 
de herencia de sus padres. Y estos últimos fu eron íntegramente para nues­
tra ciudad. 

Someramente haremos una relación de los últimos: 300 fa negas de pan 
de renta en cada año en la ciudad de Z amora, heredadas de su padre y 
administrados por Juan Nieto Castañón, vecino de este lugar; 50 ara nza­
das de viñas con su bodega, laga r y cubas; una casa de vivienda con huer­
tas; un palomar con olivos, almendros y otros fr utales y otras casas, todo 
ello en el lugar de Coreses. Un palomar en Palacios . Ot ras tantas casas en 
Zamora: la vivienda de sus padres en la plazue la de Santiago, o tras ubica­
das en la parroquia de San Ildefonso y las de la call e Monfo rte. 

Además cuenta con otros bienes Patrimoniales en Villalón de Campos 
(Vall adolid) que heredó de su abuelo materno D on H ernando de Quiros, 
que son la casa de vivienda de éste, tres casas en la plaza frente al rrollo 
y una capilla en la iglesia mayor. Bienes a él vinculados por ser el hijo 
mayor. Además cuenta con una suerte de tierras en la campiña que ll aman 
Paraíso, con viñas, lagar y bodega. También cuenta como bienes situados 
en España los 3.000 pesos de plata que envió en 1607 a los reinos de 
Castilla consignados al licenciado Pedro de Villagómez para saldar los 
empeños de su hermano. 

Las rentas obtenidas por estas propiedades, sumadas a las ca ntidades 
ll egadas de Indias serán administradas hasta su desaparición y agotamien­
to, ya en el siglo XIX, por el Ayuntamiento de Zamora , al que instituyó 
como patrono de todas sus memorias en tierras castellanas. 

E n un primer momento había nombrado al Cabildo de León como 
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patron o de la memo ri a de estudi antes, nombramiento que revoca en codi­
cil o, advirti endo que éste no se entrometa en cosa a lguna relativa a dicha 
memori a. 

Diego Castañón dud a entre la tie rra o riginari a de su linaje y la que le 
vio nacer, optando por ésta últim a, a la que además concede el patronazgo 
de todas las demás fund aciones y un beneficio anual del 10 por ciento de 
sus rentas. E sta cantidad supone un seguro y garantía al fie l cumplimiento 
de las fund aciones por é l encargadas. 

Tenemos ya, por tanto, un primer beneficiari o y destinatario de la 
hacienda Castañón. Así en 1631, según las cuentas presentadas por e l 
mayordomo de la memoria, Antoni o Vázquez, a petición del Cabildo za­
morano, esta institución recibe 45.521 maravedís, cantidad significa tiva sí 
tenemos en cue nta las tabl as de H amilton señaladas con anteri oridad ( i

34l. 

Pero quizás la citada cifra no cubriera todos los costes del trabajo que 
la admini stración de estas rentas conllevaba, admnistración a la que hay 
q ue sumar el trabajo que suponían las múltipl es info rm aciones que debie­
ron rea lizar para averiguar quié nes eran los opositores con más derechos 
a disfrutar de las memori as Castañón, que, una vez rea lizadas, eran ana li ­
zadas por cada uno de los regidores que debían dar su voto al más idóneo. 

Como es fácil suponer e l coste de las tareas anejas al buen cumplimien­
to y ejecución de las mandas testamentarias e ra pagado de las rentas as ig­
nadas para tal fin . D e este modo en las primeras cuentas vemos como se 
va n deduciendo cantidades como 1.200 maravedís que se pagaron a Gas­
par de Ledesma, regidor de Z amora, porque fu e al luga r de Coreses a ver 
y arre ndar la haci enda Castañón; 63.348 maravedís a Cristóbal Gutiérrez 
de Barrientos, vecino de Z amora, po r lleva r el dinero para poner en un 
juro a la villa de Madrid y otros gastos que hizo. Al señor D on Gregari o 
Hurtado se le entregan 1.500 maravedís por tres días que empleó en tomar 
posesión de los bienes ra ices de Castañón en el luga r de Coreses, algo de 
Andavías, Palacios y la Hiniesta. Indirectamente otros zamoranos están 
percibi endo beneficios con la hacie nda de Don Diego, aunque sea como 
producto de su trabajo. 

Las primeras cuentas encontradas en la documentación co rresponden 
a los años 1614, 1615 y 1616, lo que quiere decir que has ta 1614 el A yunta­
miento za mora no no recibe los bienes y testamento de Castañón, transcu­
rridos ya cinco años de su muerte. 

R etraso debido a sus albaceas americanos, ya que a principios de 1613, 

( 134) Ear l HAM ILTO N: Vid (73): pag. 325.42 1. 
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Pedro Sánchez Garcés está renunciando a la parte que de esta herencia le 
corresponde, con lo que a su vez espera obtener el beneplácito divino. En 
este mismo año se envían con Martín de Resultas 20 barras de plata ensa­
yada y marcada por valor de 21.000 lo que equivaldría siguiendo a Hamil­
ton a 9.540.000 maravedís, de los que se descontarían las costas de envío, 
avería y fletes que toda mercancía debía abonar. 

Se trata, pues, de una elevada suma a la que posteriormente se debían 
añadir más bienes indianos que en esas fechas aún no se habían cobrado, 
llegando incluso a oficiarse doce misas para que se lleve a buen término 
esta cobranza. Tarea que se encomienda a un toresano residente en Lima, 
cuyos despachos le llevará Luis Enríquez, juez de Lima y que en estos 

momentos se encuentra en Toro, donde envían dichos despachos los admi­
nistradores de las rentas. 

Parece que la mayor parte de las cantidades procedentes de Indias se 
situaron en rentas, pues en 1614 se obtiene un privilegio de juro y renta 
perpetua para dicha memoria de 231.818 maravedís anuales sobre las alca­
balas de Zamora, por lo que se pagaron 5.100.000 maravedís. Posterior­
mente se invirtieron 4.881.550 maravedís, con los que se compraron otros 
185.605 maravedís de renta. 

A la renta anual obtenida por este concepto hay que sumar lo cobrado 
por el alquiler de las casas, cargas de trigo y cebada y otros censos existen­
tes sobre la hacienda Castañón. Frutos que aunque ya no son indianos van 
a tener la misma aplicación , no pudiendo separar unos valores de otros. 

Para los años 1614, 1615 y 1616 da un total de renta anual de 627.813 

maravedís; para 1631, 244.979, repartidos estos últimos de la siguiente 
forma: 18.600 a la capilla de Villalón por las misas en ella celebradas y que 
se encargarán al Cabildo de la villa; 150 ducados, o lo que es lo mismo 
56.100 maravedís a cada uno de los estudiantes (dos) de Salamanca , Tori­
bio del Pino Castañón y Juan García Castañón; 100 ducados a Bernardino 
Sánchez Castañón como capel lán de la capellanía de la catedral zamorana , 
y por último 45.521 maravedís que corresponden al Cabildo y Regimiento 

zamorano. 
Lo apuntado anteriormente nos puede dar idea aproximada del valor 

e inversión de la hacienda Castañón y por ello no nos detendremos más 
en las cuentas aparecidas en la documentación analizada, pues la proliji­

dad de las mismas podría ser objeto de otro estudio. 
De este modo y como ya hicimos con los legados americanos, iremos 

analizando, siguiendo el testamento, los legados castellanos de Castañón. 
En primer lugar hay que señalar como Diego Castañón no descuida la 
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salvación de su alma para la que también dejaría parte de sus bienes en 
estas tierras. De este modo ordena instituir una capellanía en la catedral 
de Zamora, adj udicándola 100 ducados de renta an ual , unos 37.000 mara­
vedís para su mantenimiento (celebración de dos misas semanales, cera y 
vino) , que como hemos visto se e ntregan cada año al capellán nombrado 
por e l Cabildo zamorano, su patrono. 

E l primer capellán fue Juan Nieto Castañón que hasta entonces había 
sido e l administrador de las rentas zamoranas de su primo-hermano Diego 
Castañón, según éste afirma en su testamento (es el segundo pariente 
directo, además de su hermano, del que tenemos noticias, junto al licencia­
do Pedro de Villagómez residente e n Sevilla). 

Así, pues, el beneficiario o capellán obtiene anualmente unos elevados 
ingresos para el mantenimiento de la cape llanía y del suyo propio, de ahí 
e l interés del fundador porque éste fuera miembro del linaje Castañón y 
que ésta queda vinculada para siempre a la famili a, contribuyendo a la 
perpetuación del linaje. Pero ta les rentas caen en manos muertas, benefi­
ciándose sólo la Iglesia, o más concretamente su capellán. 

Como no podía ser de otro modo la recompensa que tal fundación 
conlleva es una vez más para el a lma de Diego Castañón primero, luego 
para la de sus padres, y consecutivamente para la del resto de la familia , 
celebrándose para ello la misa de los lunes; la de los lunes será para la 
"conversión de los naturales" de Indias y para las ánimas del Purgatorio 
que más necesi tadas esté n por no haber quién rece por e llas, hasta que así 
quedaran redimidas sus culpas. Una vez sa lvadas así diez almas se pasará 
hacer lo mismo con otras diez. Es como si se tratara de ir comprando a 
plazos la salvación de unos y otros. 

D el mismo modo lega 50 ducados para que con su renta se diga por su 
a lma todos los sábados una misa cantada en una capilla de Villalón de 
Campos. Capilla que es de su propiedad, tra nsmitida y vinculada a l testa­
dor por sucesión de su abuelo materno. 

Sobre esta institución existía un censo con cuyas rentas se oficiaban 
tres misas semanales, a las que ahora hay que añadir la impuesta por Cas­
tañón. 

Sus ascendientes maternos también debían estar emparentados con la 
nobleza castellana, o al menos fueron ricos burgueses que quisieron emu­
lar a ésta y nada mejor que una capellanía de la familia en la iglesia mayor, 
donde fueron enterrados. 

D on Diego antes de su testamento había ordenado que se hiciera una 
reja de hierro en dicha capilla, a la que ahora hay que añadir, si aún no 
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se ha procedido a su fábrica , un os lazos dorados, un escudo de sus arm as 

y un le trero con su nombre, glorificando con ello a los Castañón y no tanto 

a los Quiros . 

E n dicho let rero debía figurar también como él fue su heredero y la 

aumentó y adornó, ya que para ello mandó comprar un a lámpara de plata 

de 300 ducados para que perpetuamente arda en dicha capilla, dotándola 

de LO arrobas de aceite anuales. 

A juzgar por las cuentas analizadas, se gastó e n dicha lámpara más de 

lo indicado por el testador. Esta se encargó a un pla tero zamorano y 

posteriormente se tras ladó a la vill a de Vill a lón, pagándose por éste últi­

mo trabajo 24.000 maravedís de sa lario . 

Una vez más han sido za moranos los beneficiados con el tra bajo de 

ta les disposiciones testamentarias, pero también es cierto que una vez 

rea lizada la inversión ya no produce más beneficios, y las rentas perpetuas 

siguen quedando en poder del es tamento eclesiás tico, y por tanto en ma­

nos muertas . 
E n cuanto a la fábrica de la reja, ésta se encargó en 1607 cuando Diego 

Castañón envió los 3.000 pesos a España para sa ldar las deudas de su 

hermano, mandando que con lo que sobrara se hiciera dicha reja. No 

tenemos constancia de que se realizara entonces, aunque es posibl e que 

así fuera ya que en la documentación de l Ayuntamiento no aparecen gas­

tos por este concepto y, si n embargo, en 1619 éste dicta las condiciones y 

normas para e l dorado y pintura de las tres rejas que ya están hechas, 

explicando minuciosamente su realización. D e la misma manera en 1615 

se dieron las instrucciones para la hechura de la lámpara, encargá ndola en 

ese mismo año a Bartolomé García , platero. 

Los legados de Diego Castañón más conocidos son la me mo ri a de 

estudiantes y la fund ación del convento de Santa Mari na de Zamora, debi­

do por una parte, a que son los únicos que reportaron algú n provecho a 

la sociedad de la época al ir dest inados, e l primero a la preparación inte­

lectual de dos mancebos, y e l segundo a la dotación de seis muchachas que 

desearan profesar en el mencionado convento, cuya aportación económica 

era req uerida para poder acceder a cualquier comunidad religiosa; y por 

otra parte, a que e l grueso de la documentación existente lo constituyen 

las oposiciones e in formacio nes presentadas en el Cabildo zamorano por 

todas aq uell as personas que pudieran te ner a lgún derecho a tan codiciadas 

plazas. A estas informaciones hay que añadir las que realiza e l propio 

Ayuntamiento en los lugares de procedencia de los opositores, así como 
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las votacio nes, una vez vistas estas informacio nes, de los distintos regido­
res para hacer la e lecció n, a legando cada uno sus razones. 

Estos legados se llevaron e l grueso de la hacienda Castañón ya que 
para su mantenimie nto se requería una gran fortuna inicial que generase, 
anua lmente, las rentas necesarias para su mantenimiento pe rpetuo. 

Ambas fund acio nes, aún pe rsiguiendo e l mismo fin , cua l es Ja pe rpe­
tuación de l linaje, no tienen para ngón, puesto que la fundación de l con­
vento la supeditó e l testado r a la existencia de fo ndos dispo nibles una vez 
efectuadas las demás mandas, o sí, por los motivos más ade lante señala­
dos, se remitieran a la Península los bienes que dejó su hijo. La dotación 
de estudiantes debe realizarse sin ningún pre texto, incluso podría decirse 
en este sentido que es la única manda testamentaria, puesto que las vistas 
con ante rioridad son norma en todo testamento redactado por un cristiano 
en la época que nos ocupa. 

Diego Castañón pre tende que los estudiantes po r él do tados se con­
viertan en hombres ilustres de la casa y sola r de los Castañó n ("po r cuanto 
mi inte nto e bo luntad es que por este camino aya nombre y memo ria de 
la dicha casa de Castañó n y hombres eminentes en e lla, e ncaminados al 
servicio de Dios y defensa de su santa fe"). 

De este modo los estudiantes aspirantes a dichas plazas deberán pre­
sentar, como requisito imprescindible de su currículum, in fo rmació n que 
acredite su pe rtenencia a este linaje , el cua l existe en las montañas de 
León, según Carta Ejecutoria de Hidalguía obtenida por su padre. Por ta l 
motivo a é l le tocó velar por la glorificación de su ape llido . 

Sin embargo, las doncellas dotadas para las plazas de l convento e rán 
muchachas pobres q ue quisieran profesar. siendo preferidas las de su lina­
je , tanto de la línea paterna como materna. Ya no se tra ta de encumbra r 
un ape llido, sólo deberán rogar por e l a lma de l benefacto r y la de sus des­
cendientes. 

Los mancebos e legidos cursarán estudios durante diez años en la U ni­
versidad de Salamanca, en las facultades de Cánones y Teología, no pu­
diendo optar por otros grados, pues e l de eo del testador es que sirvan a 
Dios. 

La cantidad asignada pa ra costear la carrera y manutenció n de los dos 
estudia ntes es de 300 ducados anua les para ambos, los cua les serán entre­
gados a la persona que los tuviera a su cargo en dos plazos, mitad por San 
Juan y mitad por Navidad , de modo que aque lla les entregue su asignació n 
según vayan necesitándo lo . 

Cada dos años sus patronos debe rían recabar informes acerca de la 
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conducta y trabajo de los estudi antes; siendo virtuosos seguirán recibiendo 

su as ignación, sí no es as í se les suspenderá y o tro u otros serán elegidos 

para dichas plazas. 

Cada diez años entrarían a goza r de di chas plazas dos estudi antes, cuya 

re lación de nombres sería muy prolij a , pe ro de todos ellos existe constan­

cia documenta l. 

Todos son portadores del apellido Castañón, pero siempre en segundo, 

tercero o cuarto lugar. Es probable que ya lo hubieran pe rdido y simple­

mente lo añaden al fin al para demostrar su pare ntesco. A hora bien, todos 

presentan info rm aciones que a testiguan su pertenencia a un a de las ramas 

de los Castañón (como ya quedó apuntado la de Membra y la de Buiza). 

Uno de los primeros aspira ntes a ser benefici ado de esta manda fue 

Juan Nie to Castañón, e l cual como primo herm ano que fue del causante , 

reclama al Cabildo la parte que le hubiera correspondido como estudiante 

de una de las plazas . Petición denegada alegando su pa tron o no tener 

derecho por ser de más de sesenta años y Castañón decía mancebo, y por 

no ser descendiente directo de la casa, según parece el parentesco venía 

por línea matern a del pre tendiente. 

La última oposición hecha de la que tenemos constancia es la presenta­

da por Francisco de Quiros Cabo Castañón, concedida e n 1796, lo que 

significa, sí éste obtuvo la renta durante diez años, que al menos has ta 

1800 la hacienda Castañón produjo beneficios, tra nscurridos ya casi dos 

siglos de su fund ación. 

Sí las cantidades asignadas no variaron su va lor, los estudi antes a lo 

sumo podrían mal vivir. E n 1710 ya aparecen quejas por parte de uno de 

los estudi antes dotados que presenta un memori al a l Ay untamie nto con 

el fin de que se le prorroguen los años del disfrute de su prebenda, alegan­

do que la parquedad de la cantidad que cada año le ha sido entregada no 

le ha permitido fin a liza r los estudios, cantidad que en su momento pudo 

ser suficie nte, pero que en 1710 ya ha quedado muy menguada. Esta peti­

ción le fu e denegada aduciendo que sus patronos no tienen pode r más que 

para hace r cumplir la manda testamenta ri a como estaba escrita , no pu­

diendo por tanto proceder a su vari ación o prórroga . 

Sin las trabas y condiciones impuestas por su fundador, esta memori a 

hubiera reportado a la ciudad de Z amora unos beneficios indiscutibles, a l 

fa cilitar la form ación inte lectua l de un buen número de ciudadanos . 

Pero ninguno de los estudi antes dotados fu e zamorano, y sí alguno se 

quedó a residir en nuestra ciudad se debió a que por sus méritos se le 
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concedió, una vez fin a lizada su ca rrera , el bene fi cio de la capellanía Casta­

ñón. 
A partir de este mo mento la inversión rea lizada quedaba pa ralizada, 

pues su quehace r se limitaría al mantenimiento de la ca pe ll anía, lo que Je 

proporcion aba sufici entes rentas para su sustento. 

Una vez más a l fin a l de l proceso, el tesoro indiano, unido al cas te ll ano, 

ha ido a para r en manos muertas . 
D el mismo modo, las rentas as ignadas al co nvento que debía fundarse 

tampoco gene ra ron riqueza a lgun a para la ciudad de Zamora , tan sólo 

ay udaron a l mantenimiento de un a comunidad , la de Santa Marin a, ya 

ex iste nte desde 1482, o más concre tamente desde 1487, año en que se hace 

escritura de do nación de la iglesia de es te nombre a la casa de beatas 

ubi cada a un lado de la misma, en la que profesa n las se ñoras de la Terce­

ra Orden de San Francisco (135l. 

Parece cie rtamente qu e la renta de 600 ducados anu ales asignada a ta l 

fund ación, no cubría los gastos de construcci ó n de un edifici o co n todas 

las depe ndencias conve ntuales necesarias, prete ndie nd o además dotar un 

de te rmin ado número de do nce ll as que qui sie ran profesa r. 

Así es como se hubi e ra cumplido con e l deseo de l ca usa nte, pero para 

e ll o tendría n que transcurrir cua re nta o cincuenta año pa ra que las canti­

dades reca ud adas pe rmitieran po ner en marcha la fund ación, según se 

manifies ta en la propuesta prese ntada, e n novi embre de 1622, po r e l obis­

po de Z amo ra, Juan de Pera lta, a l Ayuntamiento, co n e l fin de info rmar 

sobre e l a unto y que és te decida, de un a vez por todas, en favo r de la 

agregación de dichas rentas a una co ngregación ya ex istente, la de Santa 

Marina . 
Es evidente que a l obispado no le inte resaba tanto la creación de un 

nuevo co nve nto, como lograr la encl a ustración que impuesta desde T rento 

debía gua rdarse en todas las comunidades de mujeres ex istentes . D e ahí 

q ue desde e l primer mo mento aque l interve nga para que la hacienda Cas­

tañón sirva de estímul o para doblega r a las bea tas de la Orden T ercera de 

Sa n Francisco , reacias a acepta r la clausura, y en cuyo empeño pe rso nas 

de gran re nombre, según ma nifi es ta e l Obispo, han intervenido durante 

largos años sin habe rlo conseguido <136l . 

Felipe lll logró que la co ngregación de Santa Marina acepta ra la tan 

( 135) Manuel E PIAS SA C' l IEZ: Mo11a.11erio.1 ii<' cla11.1·11r11 ""Zamora. Za mora . 1980: pag. 195. 

( 136) A. RAMOS MONREAL y J. NAVARRO TALEGO : Vid (82): pag. 92-93: ··La pre te nsión de co ncen­

trar d convento c.k Sa ntia go al de Sa n Pablo y San lldcfonso cn 1604 es parak:la a la que se darcí en in :-, titucioncs 

de 0 1n1 índole . Lo rn üs probable e\¡ que respondiera. mas que al anhelo de cngrandcccr las fundaciones. a la 

necesidad de solucionar problemas de autén li ca suhsisll . .: ncia". 
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deseada cla usura, al ofrecerles en recompe nsa la citada renta, pero ésta , 
según la Provisión R eal de 1620, la compartirían con los conventos de San 
Bernabé y Santa Marta, también de la Tercera Orden, que debían unirse 
e n uno solo, e impondrían la clausura . 

Tan sólo acepta el primero, y aunque desde entonces se sometieron a 
tan rígida regla, en 1622 aún no han recibido nada de lo prometido, debido 
a que el Ayuntamiento se mostró desde e l principio reacio a aceptar una 
solución que cambiaba el deseo del fundador. Sólo aceptará si un Breve 
de Roma así lo autoriza. 

Sin embargo, el obispo Juan de Peralta no estaba dispuesto a perder 
la oportunidad que tales rentas le brindaban, alegando en su propuesta 
que el Ordinario puede en su obispado lo que el Papa en la unive rsal 
Iglesia, y por tanto e l Cabildo y Regimiento de Zamora no debe tener 
escrúpulos a la hora de aceptar la agregación, sin el Breve expedido por 
e l Pontificado. 

Don Juan de Peralta aduce en su favor que tal solución no supone 
ningún agravio, sino un beneficio para Don Diego Castañón y sus parien­
tas, las cuales ya pueden empezar a disfrutar las rentas asignadas y aquel 
logrará que el convento de Santa Marina se convierta, una vez que se les 
unan los de San Bernabé y Santa Marta -que no tardarán puesto que 
tienen consumidas todas sus rentas en tantos pleitos-, en uno de los mo­
nasterios más grandiosos de Castilla, no existiendo mayor gloria para Cas­
tañón que ser su fundador y patrono y poner en él sus armas. 

La nueva comunidad a cambio le oficiará los sufragios como sí de un 
auténtico fundador se tratara. 

Además alega que no habiendo las suficientes rentas con que cumplir 
la voluntad del testador, el Ordinario, según palabras del propio Juan de 
Peralta , tiene autoridad para ejecutar lo ordenado por aquel en la mejor 
forma que pueda, conformándose en todo lo posible con su voluntad. 

La propuesta del Obispo, sometida después por el Ayuntamiento, a 
consulta de los teólogos, debió de ser tan convincente para unos y otros, 
que los regidores dan su voto favorable a la agregación en diciembre del 
mismo año. 

El 13 de febre ro de 1623, una vez publicados los edictos en Zamora, 
León y otros lugares, para que las doncellas deudas o parientes de Diego 
Castañón se opongan para entrar en religión en Santa Marina, los regido­
res aprueban la propuesta presentada por Paula González Castañón. 

El 20 del mismo mes admiten para otra de las plazas a Ana Yelasco 
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Casta ñó n, pues ade más de ser descendie nte de dicha casa y linaje, es 

donce lla pobre po r lo que tie ne mayo res de rechos que las de más. 

D e este modo irá n e nt rando a form ar parte de la co munidad de Sa nta 

Ma rina do nce llas de la fa milia Casta ñó n a l menos hasta 1835, y a unque 

e n un principio fue ran dos las pl azas, después a ume ntaron a seis; contribu­

yendo una vez más los legados india nos a increme nta r las vocacio nes re li ­

giosas, pues no iba n a desaprovecha r la o po rtunidad que a estas muje res 

se las brindaba de dispone r de una do te que asegurara u manute nció n 

po r e l resto de s u días, a unque e llo significa ra e legir e l celiba to. 

Estas plazas, a l igua l que las de estudia ntes, fue ron muy disputadas, 

llegá ndose incl uso e n ocasio nes a e ntabla r p le ito en la C hancille ría de 

Vallado lid e ntre las pa rtes in teresadas. Este tribuna l e n una ocasió n debió 

d icta r sentencia de revista, transcurriendo con e llo cinco años desde q ue 

se inició e l proceso y la o posició n a la pl aza, lo q ue significa que la p laza 

e tuvo vaca nte muchos años, o que ante los derechos adquiridos por pa­

rentesco, los padres. aún sie ndo niñas peque ñas las futu ras candida tas, 

hacen la pe tició n de la plaza. 
De este modo, Francisco Gonzá lez Casta ñó n, padre de sie te hijos a los 

q ue no puede mante ne r, hace petició n para dos de sus hija . las cua les así 

ya q uedaría n colocadas. La sente ncia me ncionada señala que sí las oposi­

toras que ha n ga nado las plazas no quisieran ser re ligiosas, pasa ra e l de re­

cho a s us he rm a nas, es decir, todavía no se sabe sí acepta rá n o no la dote, 

pues no debían de esta r e n edad de e nt ra r e n un convento . 

O tras veces, como Bea triz Ferná ndez Castañón e re nuncia a l bene fi ­

cio para acceder a l ma trimo nio, lo q ue po ne de ma nifiesto q ue a veces la 

e ntrada e n e l convento e ra fo rzada po r no existi r o tro medio de sub­

siste ncia, p ues ante la p resencia de o t ro re nuncia n a la p laza del convento. 

Otras veces po r no cum plir y seguir la regla conventual impuesta no 

puede n llega r a la profe ió n , de bie ndo po r ta l mo tivo ser expulsada la 

infracto ra. como a l parecer ocurrió con Do ña A na Castañón, según infor­

mació n presen tada po r e l convento a l pa t rono de la me mo ria e n 1645. 

Po r lo que a l edificio conventua l se refiere . éste contin uó estando e n 

la primi t iva construcció n que ocupaba la comunidad de Santa M a ri na, 

ponié ndose e l escudo de las a rmas de Casta ñó n e n su fachada, pues a 

pa rtir de a ho ra debían considerar como su fundador a D on Diego López 

Castañón y por tanto celebra r los aniversarios por su eterno desca nso. 

Como ya predijo e l o bispo Jua n de Peralta . los conventos de Santa 

Marta p rimero ( 1815), y e l de San Bernabé después ( 1858) se unieron a l 

de Santa Marina, s i b ie n no con la prontitud q ue e l creía . 
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que se trata de personajes emparentados con la nobleza castellana que 
emigraron a Indias, como lo prueba el hecho de que todos ellos sean 
miembros de las órdenes militares y dueños de cuantiosas rentas o mayo­
razgos en la Península , además de detentar en Indias cargos públicos im­
portantes . 

Es precisame nte a partir del siglo XVII, fecha en que aparece es ta 
documentación , cuando adquiere importancia y significación la nobleza en 
Ultramar, siempre y cuando vaya unida al ejercicio de un cargo público 
( 137) 

A continuación analizaremos detenidamente esta valiosa documenta­
cion para corroborar lo apuntado y, lo que es más significativo, ver como 
también se produjo el proceso contrario . Es decir, no sólo vinieron cauda­
les americanos a la Península , sino que desde aquí, y en nuestro caso 
desde tierras zamoranas, se remitieron importantes rentas vinculadas a 
familias allí establecidas. 

a.-Mayorazgo de los Mieses y los Paz en Fuentelapeña. Fundación y 
transmisión a un criollo americano. 

El ejemplo más claro, por ser el mejor documentado y más rico en 
datos relativos a zamoranos residentes en Indias y a sus descendientes allí 
establecidos, es el del mayorazgo existente en Fuentalepeña, que fundado 
en 1550 por testamento de Don Alonso de Mieses y Doña Antonia Lozar, 
pasa a manos de Don Gonzalo de Mieses Ponce de León en 1638, bisnieto 
de éstos y natural de Puerto Rico, donde nació y reside (U8l . 

De este modo nos encontramos ante un hecho insólito, un criollo ame­
ricano se convierte en dueño de un rico patrimonio peninsular, cuyas ren­
tas se irían remitiendo a Indias durante más de dos siglos. Tenemos cons­
tancia que a principios del siglo XIX Josefa de Mieses, residente en La 
Habana , demanda al administrador de su hacienda el mayorazgo de los 
Mieses y los Paz, para que se presente y legitime las cuentas correspon­
dientes a los años 1808, 1809 y 1810, cuya sentencia de la Real Chancillería 
de Valladolid en 1822, ex ime a aquel de todo cargo. 

( 137) Juan REG LA : La época de los tres primeros austrias. En ··Historia social y económica de Espaiia y 
Am érica ... dirigida por . Viccns Vives. Vol. 111. Barcelona. 1982: pag. 478. 

( 138) A.R. Ch. V. PLE ITOS CIVILES. T odo lo correspondi e nt e a los Mi eses se encuent ra docume nt ado en 
los siguientes legaj os que enumerare mos a continuación para no repetir constant emente la fuente: 

E. Cc ballos Esca le ra. lcg. 145: José 1-l ern ández con Ana Jose fa Mi eses y Francisco Zorit a Po llino. 
E. Va rcl a. lcg. 505: Gómez A rias ele Mieses y con,on es co n Go nza lo el e Mieses Ponce de León. 
E. Vare la. leg. 544: El li cenciado Piria. administrador ele los mayo razgos el e los Mi eses. co n e l fi sca l eclesiásti co y 
vicario general de Fucnl L.: lapc1ia. 
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Se trata de un patrimonio que, adscrito a l linaje de lo Mieses, no se 

puede vender, e naje na r, ni e mba rga r bajo ningún pretexto, suje to como 

estaba a las leyes vinculadoras del mayorazgo (1.wi, de ahí que, aú n no 

residie ndo sus dueños e n la Península, conserven esta propiedad genera­

ción tras generación. Se produce así e l lógico y típico absentismo. al perte­

necer a una fam ilia con profundas raíces america nas, pues sólo e l primer 

heredero fue na tural de Fuentelapeña, de modo que los sucesivos propie­

tarios no conocería n ni tan siquiera e l lugar donde se ubica su patrimonio. 

Lo que es, sin duda , más sorpre nde nte es que D o n Je ró nimo de Mieses 

y Guzmán pasara a Indias y se asentara a llí sie ndo el futuro titular del 

mayorazgo, debido a u calidad de primogenitura ( l
4Dl. 

Este personaje a bue n seguro que no lo hizo e n busca de fortuna , sino 
e n razón del ca rgo que le concedieron y que podría proporcionarle la ta n 

a ñorada gloria y fa ma. 
E n Puerto Rico de donde era Capitán y Sargento Mayor de su presi­

dio, se casó con Jua na Po nce de León, hija según un "racional " de su 

cuñado Jua n de Mieses, de Gonzalo Rive ra y Cata lina Ca rrillo que fueron 

de los conquistadores de aquellos re inos, lo que indica que ésta a nte de 

su matrimonio residía en la isla, e incluso es posible que ya hubiera nacido 

a llí. 
Ma trimonio que echó profundas raíces e n las nuevas tierras, pues ni 

siquiera la propiedad de un valioso mayorazgo sirvió de estímulo para su 

regreso a Fuentelapeña, delegando e n Francisco y Juan de Mieses, herma­

nos del titular, la administración del mismo. 
E n este sen tido dice Cé pedes que ··esto espa ño les. sin dejar de serlo 

se a merica niza n, porque sie nte n como suya una tie rra que e llos solo han 
dominado" (141 l . Con mayor razón los hijos habidos e n este matrimonio y 

poste riores descendientes a llí nacidos, se identificarán ple name nte con 
aq ue lla tierras que son las suya , e l origen peninsular sólo se ma ntendrá 

e n e l recuerdo corno un mé rito más que añadir a su prestigio. El citado 

a utor dice que "el recue rdo familiar de la ciudad de origen e n España 

pierde ca rga e ntime nta l e n la misma medida que la adq uiere la ciudad 
indiana e n que se nace y se vive". 

Je ró nimo de Mieses y Jua na Ponce de León tuvieron cuatro hijos, e l 

primogénito, Gonzalo, fue e l sucesor e n e l mayorazgo za morano; su he r-

( 139) Juan REG LA: Vid (137): pag. 24. 
( 140) l <»é María OTS CJ\l'DEQ UI: /11.11i111c·i1111c•1 rnát1h •1 1·11 lt1 1\111érim espa1iolt1 1•11 el p 1•riot!o co/0 11i11/. La 

Plal a. 1934: pag. 33¡;.341. 
( 141 ) G uillermo CESPE D l:S D EL C ASTILLO: A 111<'rirn li i.1pá11irn ( /.J91-1889). Tomo VI de 1 füt o ria de E,1><1-

1ia. dirigida por Tuñl>n de Lara. Barcelona. l lJNJ: pag. 285-286. 
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mano Juan fue navegante y "sigue la carrera de su padre como gra n solda­
do", y sus hermanas, Mariana de Mieses y Catalina Carrillo están casadas 
en Puerto Rico, la última con el hijo del gobernador. 

Familia que constituye un claro ejemplo de las que, en palabras de 
Muñoz Pérez, " hunde sus raíces en los conquistadores y los pobladores, y 
de este conglomerado surgen en el último tercio del siglo XVI los prime­
ros núcleos criollos, que ... enlazan matrimonialmente con frecuencia con 
descendientes de a ltos funcionarios españoles o de los peninsulares llega­
dos con posterioridad a los ascendientes suyos que han logrado prosperi­
dad" ( 142) _ 

Efectivamente, Gonzalo de Mieses y sus hermanos son criollos, hijos 
de españoles nacidos e n América, cuyos abuelos mate rnos participaron en 
la conquista , lo que les otorga un puesto privilegiado en la nueva sociedad 
que está gestándose, y cuyo padre como miembro de la casta militar, 
funcionario y uno de los primeros pobladores, contribuye a realzar su 
prestigio social. 

Ha nacido, pues, una fami lia enraizada profundamente en tie rras ame­
ricanas, cuyos miembros son prestigiosos ciudadanos. A España sólo les 
unen ya las cuantiosas rentas procedentes del legado de sus antepasados 
peninsulares, las cuales debieron recibir puntual y legalme nte, pues sólo 
en una ocasión tenemos constancia de que se hizo pe tició n de las cuentas 
de las propiedades vincu ladas, y e llo e n unos momentos en que este tipo 
de patrimonios fam ili ares están ponié ndose en tela de juicio y que incluso, 
corno en este caso, e tán sufrie ndo confiscaciones o secuestros de las ren­
tas por las tropas napoleónicas ( i43l_ 

Ya con anterioridad habían sido a tacadas por los economistas del siglo 
XVIII. Sin embargo, su propiedad siguió en manos de los Mieses al me nos 
hasta 1822, año de la sentencia dada en este pleito como ya vimos, aunque 
sí contribuyeron su re ntas a l soste nimie nto de las tropas napoleónicas a 
las que se entregaron e n 1808, 3.000 rea les de vellón por orde n de los 
señores Intendente y Corregidor de Zamora y Toro, según muestra un 
recibo presentado por Don Francisco de Paula Rodríguez. 

¿Hubieran los fundadores de este vínculo, y otros dos más que se le 
añadieron poste riorme nte, adscrito su patrimonio a un linaje americano?, 
es posible que no, puesto que uno de los objetivos del mayorazgo era 

( 142) José M U- O Z PEREZ: La sociedad esw111e111al. En ··1-fistoria Genera l de España y A mérica··. T omo V II , 
dirigido por D emetrio Ramos. M adrid. 1982: pag. 64 1. 

( 143) J . M E RCAD ER y A. D O M ! GUEZ: La época del despolismo ilustrado. En ·'Historia social y económica 
ele Espaiia y Améric;1", dirigida por V icens Vives. Vol. IV. Barcelona. 1982: pag. 26. 
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"conse rvar incólume e l lustre del linaje", pero de nada servía cua ndo éste 
ya ni ex istía, ni residía en Espa ña, a unque se pe rpetuara e n Indias. Ya 
vimos co mo Do n Diego Ló pez Casta ñó n legó la mayor pa rte de su hacie n­
da para glo rifica r e n la Pe nínsula su linaje, no le interesaba esta glo rifica­
ción e n tierras a me rica na . Si n emba rgo, era difíc il e impe nsable q ue la 
cuarta gene ración ya no sería espa ñola, y que este linaje se extinguiría e n 
Fue nte lape ña po r línea directa de sus fundadores t ras la mue rte de Jua n 
y Fra ncisco de Mieses. Es decir, que a ún no habie ndo estado vincul adas 
las p ropiedades de los Mieses, los he redero con más de rechos eran los 
Mieses ame ricanos. 

b.-Agregaciones de nuevos vínculos al mayorazgo de los Mieses 

Objeto de otro estudio más profundo sería a nalizar la exte nsión y 
cua ntía de los bie ne vinculados a esta fa milia, para e llo ha bría que cono­
cer todos los testame ntos de los distintos be ne facto res que contribuyeron 
a ensanchar este do minio. 

Sabe mos po r el testa me nto de Francisco de Mieses y G uzmá n, que su 
padre Juan de Mieses Lozar, mejo ró e l mayorazgo con el te rcio y e l quinto 
de sus bie nes libres, y los que no cupie ron e n estas pa rtes los vincula a su 
vez, su hijo Francisco. 

Este último agrega e l mo lino que lla man de los Mieses, con sus prados 
y ala medas, y dos tie rras, ade má de todo e l trigo que a é l y a su he rma no 
Juan pe rtenece de las re ntas de l molino cada año. Así mismo agrega lo 
prados, sotos y dos tierras cercanas al mo lino; las casas principa les con 
bodega y lagar que e llos compra ron, con la condició n todo ello de q ue 
mie ntras viva su he rma no Jua n, las re ntas de dichos bie nes las cobrará e l 
susodicho, sólo después de su mue rte se vincularán para sie mpre ja más al 
patrimo nio familia r. 

E n cont ra de lo que pudiera pe nsarse, Fra ncisco de Mieses no legó e n 
1631 po r vía testame nta ri a toda sus propiedades a l mayorazgo fundado 
por us abue los, sino que bue na pa rte de su bie ne los agrega a o tro 
vínculo suje to a su pe rsona, e l fundado e n 1608 por testame nto de su tío 
e l clé rigo G onzalo de Mieses. 

E n este vínculo después de Fra ncisco de Mieses era n llamados a la 
sucesió n su hijo mayor si lo hubie ra, sino su he rma no Jua n, y por o rde n 
de primogenitura , su legítimos desce ndie ntes. Sólo a falta de éstos pasaría 
e l de recho a Je rónimo de Mie e y sus hijo , pre firi endo e l varó n a la 
hembra, pero sin excluir a esta. 



512 MARIA JOSÉ ESPINOSA MORO 

Por ello Francisco insta a su hermano Juan a que se case y tenga 
descendencia, de lo contrario dicho vínculo , y el de los Paz, pasarán a su 
sobrino Gonzalo de Mieses Ponce de León. Quizás ya preveía el absentis­
mo de sus futuros dueños (Gonzalo lleva unos años residiendo con sus tíos 
en Fuentelapeña, por lo tanto Francisco ya ha tenido ocasión de conocerle 
y saber sus intenciones) , o quizás le pareciera excesivo lo que iba a recibir, 
si no lo remedia Juan, un recién llegado que, aunque hijo de su hermano, 
no dejaba de ser, forastero y advenedizo. 

De este modo agrega al citado vínculo 20 aranzadas ele viñas y árboles, 
paneras, casas con bodega, corral y lagar, dos tierras cerca de Vadillo (en 
el Esparragal) de 16 fanegas de sembradura, una casa en la plaza, la casa 
de Torrecilla que están edificando con seis corrales, lagar, panera y bode­
ga. 

Por su parte Juan de Mieses al testar en 1638, año en que muere, no 
tiene ningún interés por mejorar el mayorazgo, ni los vínculos, de modo 
que lega todos sus bienes libres a distintos parientes de Fuentelapeña, 
tanto raices como muebles. 

Ahora bien, como ya hemos indicado, el doctor Juan de Mieses poseía 
otros dos patrimonios vinculados a su linaje: el fundado por su tío Don 
Gonzalo de Mieses y que heredó tras la muerte de su hermano y el de los 
Paz, adscrito a su persona desde su fundación. 

Al no tener descendientes legítimos (murió soltero igual que su herma­
no Francisco y a pesar de las recomendaciones de éste) ambos vínculos, 
según el orden establecido en su fundación, debían pasar a su sobrino 
Gonzalo de Mieses Ponce de León, el cual ya poseía el mayorazgo que 
fundaran sus bisabuelos en 1550. No obstante, aún siendo legítimos los 
derechos de éste último a la sucesión de los dos vínculos, se sostuvo un 
costoso y largo litigio desde 1638 en que muere su tío Juan , hasta 1642 en 
que se da la sentencia definitiva. 

Así, pues, a partir de 1638 el mayorazgo de los Mieses incrementó 
considerablemente las propiedades a él adscritas, quedando en este mo­
menclo vínculadas a aquel y por tanto a los descendientes primogénitos de 
la rama americana ele los Mieses. 

El clérigo Don Gonzalo de Mieses, de la orden de San Juan "cerca de 
Zamora", dejó propiedades cuantiosas al vínculo por el fundado , especifi­
cadas tan detalladamente en su testamento que podría hoy seguirse su 
pista en los términos de Fuentelapeña y Vadillo, puesto que da la ubica­
ción exacta de las tierras en los distintos pagos, los cuales aún hoy tienen 
v1genc1a (El Esparragal, Carrelavieja, Yaldelamata, Valademorillo, etc.), 
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y cuyo análisis pormenorizado pe rmitiría conocer la propiedad, parcela­
ción y tipo de cultivo de esas tierras en la época. 

Este personaje hace gracia y do nación con grava men y título de víncu­
lo, y por lo tanto inajenable, de la siguiente heredad: dos tierras de cuatro 
" huebras" (espacio que se ara en un día); cuatro de cinco; cuatro majue­
los, dos de ocho aranzadas, uno de cinco y otro de nueve; una huerta que 
heredó de su padre, Alvar Pérez de Miese ; una casa con bodega y ocho 
cubas que hacen 1.200 cá ntaros, con las demás dependencias anejas como 
un corral. 

Todo e llo concargo de que los he rederos recen todos los días por su 
a lma un padrenuestro y un avema ría, es decir, diariamente éstos habrían 
de agradecer y recorda r a su benefactor, además de interceder, como no 
podía ser de otro modo, por su sa lvación . 

Establece una claúsula pa ra que nunca pueda suceder e n e l vínculo " ni 
cura, ni fraile , ni mo nj a, ni monasterio alguno, ni mentecato, ni ciego, ni 
mudo" porque es su voluntad que suceda persona capaz de mayor acre­
cen tam iento y de contraer matrimonio. 

Por su parte e l lice nciado Alonso González de Paz, clérigo de la misma 
orden que D o n Gonzalo de Mieses, otorga e n 1628, diez años después que 
éste, escritura de donación a favor indistintamente de Juan o Francisco de 
Mieses y sus descendientes sí los hubiera, sino en lo del hermano de 
ambos, Je ró nimo de Mieses, siempre que sean varones, pues su deseo es 
que se funde un mayorazgo de agnació n po r e l que se excluye a las hem­
bras e n el orden de sucesión. Claúsula que, a l menos dos siglos más tarde, 
no se cumple, ya vimos como la propietaria en 1822 es una mujer. 

E l grueso de este legado lo componían dist intas rentas ituadas sobre 
diversas alcabalas, si bien no son íntegramente para los herederos, pues 
va repartiendo pequeña cantidades para otros fines: capellanías, dotación 
de huérfa nas y otras obras pías en Fuentelapeña. 

Por otra parte impone costosas condiciones a sus legata rios: además de 
liquidar las muchas deudas que tiene contraídas, deberán Francisco y Juan 
de Mieses prestarle una de sus casa para residir e n e lla hasta el fin de sus 
días, e l mismo beneficio o to rgarán a Juan Sánchez y su mujer Ana María 
hasta la muerte de ambos. Otra cláusula testamentari a les obliga a hace r 
la fábrica de la capilla de la iglesia de Santa María de los Caballeros en 
Fuentelapeña, con a lta r, reja, retablo y escudo de las armas del fundador. 
Además deberán redimir un censo de 4.000 ducados de plata de principal 
en Medina de l Campo. Hasta tanto no podrían entrar los he rederos e n e l 
disfrute de dichos legados. 
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Por si fueran pocas las cargas manda que se ocupen y continúen el 
pleito que tiene pendiente con el pueblo de A vedillo sobre la capilla y 
lámpara de plata que en dicho lugar mandó hacer en testamento su her­
mano Mateo González de Paz, maestrescuela que fue de la catedral de Li­
ma. 

Según se desprende de la declaración de varios testigos, las rentas 
procedentes del patrimonio de los Paz vinculadas a Jos Mieses, tardarían 
en dar frutos , debido a las deudas y pleitos pendientes que hubo de liqui­
dar Juan de Mieses. 

Cuando este último muere en 1638 aún no se ha procedido a la cons­
trucción de la capilla por falta de fondos, aunque tiene acumulados 14.000 
reales que corresponden a la mitad de estas rentas y que cada año ha ido 
metiendo en un arca . 

Un testigo afirma que el mayorazgo de los Paz no era solvente para 
poder hacer frente a las deudas y gastos que llevaba anejo, incluso asegura 
que cualquier otra persona no hubiera tomado y aceptado este vínculo 
ruinoso. Asegura que Juan de Mieses tuvo que aportar parte de su capital 
para liquidar este asunto. 

En el preámbulo del testamento, Alonso González de Paz declara su 
deseo de beneficiar a los doctores Francisco y Juan de Mieses y Guzmán 
por lo mucho que les quiere y estima, los cuales acudieron con gran dili­
gencia en su ayuda en los muchos pleitos que sostuvo con Jos canónigos 
de la catedral de Zamora y en Salamanca, Valladolid y otros lugares, 
especialmente Juan. 

Este además hizo las cuentas referentes al cumplimiento del testamen­
to de Mateo González de Paz, hasta dar por concluso y cumplido el mis­
mo, ocupando muchos años su persona y bienes sin haber recibido por ello 
remuneración alguna, de ahí que quiera recompensarlo por vía testamen­
taria. 

Pero este premio, como ya hemos señalado, fue gravoso para Juan de 
Mieses, tanto en trabajo (hubo de resolver los pleitos transmitidos y 
surgidos por este patrimonio) , como en dinero (aportando su capital para 
saldar deudas del licenciado). Cuando pase a su sucesor ya estará libre de 
todo cargo, excepto de la fábrica de la capilla y del censo de Medina del 
Campo. 

Quizás las intenciones de Alonso González de Paz no fueran tan al­
truistas como pudiera pensarse. Sí conseguía que sus propiedades queda­
ran vinculadas por las leyes del mayorazgo, éstas adquirirían la calidad de 
inajenables, no pudiendo caer en manos de sus acreedores, los cuales ten-
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drían que esperar a cobrar de las rentas pa trimoniales de los Paz según 
fueran produciéndose. 

D e esta manera se aseguraba la efectividad de sus mandas testamenta­
rias encaminadas a su glorificació n y a la salvación de su alma, pue hasta 
que no se cumplie ran, los herederos no podrían disfruta r de las rentas de 
dicho patrimonio. 

Muerto Juan de Miese sin he rederos, vimos como u sobrino Gonzalo 
de Mieses Po nce de León, se convirtió en e l legítimo sucesor de estos 
vínculos, que quedarían adscritos desde ese mome nto al mayorazgo de los 
Mieses, no sin antes habe r tratado ple ito por esta sucesió n. 

Juan de Mieses había nombrado como herederos de sus bienes libres 
a Fadrique de Mieses, Gonzalo Arias de Miese y Juan Fernández Berna! , 
los cua les de nuncian la apropiación indebida que de éstos bienes ha come­
tido e l alcalde ordinario Juan Chamorro, cuando procedió a la realización 
del inventa rio tras e l fa llecimiento de Juan de Mie es. Además actúa, 
a legan , en favor del licenciado Piña, poder-habiente de Gonzalo de Mie­
ses, no siendo lo imparcial que debiera en e l desempeño de sus funciones. 
Pero aquellos prete nde n ir más lejos a l denuncia r la muerte de este últi­
mo, con el fin de adquirir los derechos y e l beneficio de los vínculos. 

Las acusaciones tambié n a tañe n a l lice nciado Piña, e l cual, según los 
testigos presentados por los litiga ntes, fue e l que movió ple ito y no Don 
Gonzalo porque éste debe haber fallecido. Lo que hace por el re ncor y 
encono que tiene con Fadrique y Juan Fernández por lo ple itos crimina­
les que con e llos sostuvo ante e l Nuncio de su santidad y otros tribunales. 
H acié ndolo todo para su ga nancia y aprovechamiento. 

Según afirmación de los mismos testigos, Gonzalo de Mieses Ponce de 
León residió unos años en Fuentelapeña, e n ca a de su tíos Francisco y 
Juan. Tras e l óbito de l primero, las re laciones e ntre tío y sobrino no debie­
ron de ser muy afables, produciéndose entre ambos una despiadada discu­
sión cuya causa desconocemos, y que al parecer, obligó a Gonzalo a refu­
giarse en la casa de su primo Fadrique do nde padeció una larga e nfe r­
medad que le tuvo po trado en cama. Recuperado regresó a Puerto Rico 
e n 1634, para ni él, ni sus ucesores en e l mayorazgo, volver nunca más a 
la Península, o sí lo hicieron sólo fue como en su caso tran itoriamente. 

Gonzalo de Mieses había llegado a E paña en 1627, con e l fin de 
hacerse cargo de la ad ministració n de su patrimo nio, sin embargo, a los 
pocos años decide abandonar todo e n manos de un administrador a l que 
otorga todos sus pode res antes de partir, desvi ncul ándose de las tie rras de 
sus antepasados pa ra siempre, hasta el punto que nunca más se tuvieron 
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no ticias suyas en F uente lapeña; tampoco cuando debe adir la he re ncia de 
su tío Juan , sólo las ca rtas de poder que envía al lice nciado Piña eviden­
cian su ex iste nci a . 

D e todo e ll o se desprende que su estancia e n Fue nte lapeña no debió 
resulta rle muy halagüeña, lo que unido a la discusión con su tío, le ll eva 
a no mostra r siquiera su agradecimiento a aque llos que le ayudaron du­
ra nte su enfe rmedad y convalecencia y a los que fueron sus amigos en 
d icho lugar. 

R azo namiento que a legan los tes tigos para demostra r que Gonza lo de 
Mieses ha muerto pues de lo contrario "huebiera escrito como pe rso na 
noble y agradecida a l me nos a su primo Fadrique po rque éste le tuvo 
mucho tiempo en su casa curándole muchas e nfe rmedades, en lo que gastó 
mucho dinero y como hombre principal no deja ría de mostrar su agradeci­
mi ento", además "si fuera vivo no co nsentiría que se tra tara este p le ito 
co ntra Fadrique" , pues saben que se fue muy agradecido de estos deudos 
y parientes cuando pa rtió para Indias, los cuales no han tenido no ti cia ni 
siq uiera de su viaje . 

Es evide nte que no supo adaptarse a la sociedad castellana y aunque 
la indiana fuera un transplante de ésta, existiría n no ta bles d iferencias , a l 
menos por lo q ue a su pe rsona respecta . A llí era miembro prestigioso de 
la comunidad y o rgull oso de su cua lidad de "cri o ll o" y de llevar sa ngre de 
conquistadores en la que se basa ba gran parte de la aristocraci a de aque­
ll as tierras. A quí no dejaría de se r un advened izo, hij o de un " indiano", 
lo q ue era sinó nimo en España de dinero rápido y sucio <

144l, y por si fu e ra 
poco su he rencia le pe rmit ía entroncar con la nobleza peninsul ar, y ésta 
no veía co n muy buenos ojos a es tos entrometidos. 

Consecuencia de este cúmulo de circunstancias adversas fue su deci­
sió n de regresar a su " pa tri a" y residi r allí de las rentas procedentes de su 
pa trimonio, administrado po r un a perso na de su confia nza, sin te ner que 
enfrentarse co n los a taques, susce ptibilidades y prejuicios de un a comuni­
dad que no es la suya . 

c. - Repercusiones 

Quizás no se trate más que de un caso a islado y atípico, pero nos 
muestra como e n ocasiones también se produj o e l proceso cont ra rio. Es 
deci r , sí se remitieron, como hemos visto , fo rtun as ind ianas a la Penínsul a, 
de aquí también se enviaron sustanciosas rentas a tie rras americanas, en 

( 144 ) G uill ermo CESPED ES DE L CASTILLO: Vid ( 141): pag. 72. 
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Es probable que el primero también pasara al mismo tiempo y en 
compañía de estos dos, ya que se dió con relativa frecuencia que paisanos 
de un mismo lugar de origen o residencia , empujados por otro emigrante 
decidieran hacer juntos el viaje, e incluso que al amparo de uno de ellos 
pasaran en calidad de "criados" para obtener con mayor facilidad licencia 
de embarque, lo cual pudo ocurrir al pasar Don Jerónimo como funciona­
rio real. 

La presencia de Francisco Maldonado y de Juan de San Juan en Fuen­
telapeña nos demuestra como muchos de los que atrevesaron el Atlántico, 
tras una corta estancia en América , volvieron a su tierra natal. 

Desconocemos los motivos que empujaron a estos hombres a hacer el 
viaje y regresar poco tiempo después. Sin duda, como tantos otros, mar­
charoq en ·busca de un mejor porvenir, pero la nostalgia de su patria , y la 
incapacidad para adaptarse al nuevo espacio les empujaría a regresar una 
vez obtenidos los recursos necesarios para hacer el viaje, o bien, si ello fue 
posible, la fortuna suficiente para reemprender en Castilla una vida digna. 

El tercer personaje del que tenemos noticias es Mateo González de 
Paz, mencionado anteriormente cuando su hermano Alonso González de 
Paz le nombra en su testamento , al agradecer a sus futuros deudos el 
haber acudido en su ayuda para resolver los litigios que los legados testa­
mentarios del primero originaron, y que por tratarse de un zamorano más 
que residió en Indias y que transmitió su hacienda en favor de la sociedad 
zamorana, analizaremos a continuación. 

2.-Legados de Don Mateo González de Paz, maestrescuela que fue de la 
catedral de Lima 

El Archivo de la Real Chancillería de Valladolid conserva un pleito de 
mediados del siglo XVIII en que los litigantes son: Antonio Tomé Este­
ban , alcalde de Santa Clara de A vedillo y patrono de sangre de las memo­
rias y donaciones que hizo Mateo González de Paz, y Gerardo Vicente 
González de Paz, vecino de Salamanca, sobre la paga de tres dotes, a 
Josefa , María e Isabel Esteban, madre y tías de este último y parientes en 
sexto grado del fundador C146l. 

Dentro de la prolija documentación del pleito aparece un traslado del 
testamento de Mateo González de Paz, el cual fue redactado en 25 de 
marzo de 1620, ocho años antes que el de su hermano Alonso. 

( 146) A.R.Ch.V. PLEITOS CIVILES. E. Quevedo: leg. 754. 
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E l res to de la documentació n so n pruebas presentadas por los parie n­

tes da ndo cumplida in fo rm ació n de sus derechos a l benefi cio de las memo­

ri as fund adas por aqué l, e n las cua les apa rece n partidas de nacimiento, de 

ba uti smo, de bodas, e tc; un info rm e sobre e l linaje hecho por Gerardo 

Vicente Este ban Vail ó n Pri e to G o nzález de Paz en Avedill o y Fuente lape­

ña; un in fo rm e de do nde es tán situadas las distintas rentas de las memo­

r ias , e tc. 
Sin e mbargo , la copiosa y abundante docume ntació n no nos ha su­

mini strado da tos acerca de l pe rso naje y su acti vidad en Indias y poste ri o r­

mente en Espa ña donde murió. Tan sólo co nocemos e l ca rgo que desem­

peñó y que , como si de un títul o honorífico se t ra tara, acompaña siempre 

a su nombre: " Maes trescue la de la catedra l de Lima" , dignidad de a lgunas 

ca ted ra les a cuyo ca rgo estaba la e nse ñanza de las ciencias eclesiás ticas. 

No sabemos sí pasó a Indias en razón de l ca rgo, o si és te se le oto rgó allí, 

ni e l t iempo que es tuvo desempeñándo lo y si lo comparti ó o no con o tra 

acti vidad que le pe rm itiera adquirir parte de la fo rtun a con la que contaba 

a la hora de hacer testamento. 

Todo indica que cuando redactó testamento e n 1620, cercano ya su 

óbito , no hacía much o ti empo que había ll egado del Pe rú , pues seña la que 

ti ene a su servicio a un niñ o de nueve años, al cual i quisiere volver a 

Indias se le entregarán 400 rea les para "su ca mino y viaje " . Este mucha­

cho ha bía nacido en Amé ri ca y por tanto no podía n habe r transcurrido 

muchos años desde la llegada a la redacció n del tes tamento de Mateo 

Gonzá lez de Paz. 
Este pe rsonaje era na tu ra l y vecino de A vedillo do nde hizo decl ara­

ció n de última vo luntad ante C ustodio Rodríguez de P ra do, ordenando 

entre o tros legados, la dotació n cada año de un a do nce ll a de su linaje , 

pre firi e ndo la más inmediata e n parentesco, lo cual se vino haciendo desde 

su fundació n (hace 120 años cuando se tra ta ple ito) . 

Por a uto de 1741 se había o to rgado a Gera rdo Vice nte la conces ió n de 

los 600 ducados que e n su d ía debieron co rrespond e r a su madre y a sus 

dos tías como pa rientes en sexto grado de l maes trescue la. A uto co nfirm a­

do po r sentencia de 1741 dado en la R ea l Chancillería. 

No confo rmes co n dicha sentencia , sus patro nos ape lan de nuevo a es te 

T ribun al a lega ndo que a raíz de aque ll a co nfirmaci ón sa lieron dife rentes 

inte resados di ciendo ser también parie ntes de l fund ador y no habe r recibi ­

do dich a dote a ti empo. En 1742 e l preside nte y o ido res de la Chancill e ría 

resue lve n en favor de los p atronos dicie ndo que éstos lo den sólo a las no 

casadas que justi fiquen su pa rentesco . 
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Del mismo modo, cada año debía dotarse a una doncella natural de 
Avedillo con 150 ducados, dejando nombradas en testamento a las prime­
ras: Catalina Esteban, hij a de unos vecinos de Fuentespreadas, sin embar­
go de no haber nacido en Avedillo; María Márquez; Ca talina Martín , 
María Pas tor; María Crespo; Catalina Bail ón e Inés de Cuesta , todas e llas 
hij as de naturales de A vedillo. La primera que se case recibirá los 150 
ducados sin tener en cuenta el orde n de los llamamie ntos hechos. 

Tanto a éstas, como a las parientes, sólo se les e ntregará la dote una 
vez casadas, nunca antes. Además todo el ti empo que estuvieran por casar 
y se dejara n de dar dotes, se pondrá e n un archivo. Sí no hubiera doncellas 
en Avedillo podrán ser ll amadas de los otros lugares cercanos: Fuente e l 
Carnero, Peleas de Abajo, Casaseca de las Chanas, Corra les y Fuentes­
preadas. 

Todo hace pensar que a veces se cometieron ciertas irregularidades 
con este tipo de legados, como que se cobraran dotes que no correspon­
dían, o que a fa lta de candidatas los patron os se apropiaran de esas canti­
dades, o bien que percibida la dote no se casaran; hechos que conocidos 
por su fundador quiere asegurarse que no ocurrirán. A pesar de lo cual 
surge n litigios por el asunto. 

Sí comparamos este testamento con los de los también clérigos y con­
temporáneos suyos, Gonzalo de Mieses y su he rmano Alonso, observare­
mos notables dife re ncias. Estos prefieren que con sus bienes se funden 
unos vínculos que perpetúen su memoria , unié ndose los dos, a juzgar por 
el interés que manifi estan, a un linaje de abolengo, el de los Mieses, al 
cual quedarán adscritos por los tiempos. El maestrescuela, sin embargo, 
da muestras de una mayor preocupación y concienciación social hacia e l 
pueblo de Avedillo en concreto y hacia su comarca en general. 

Además de dotar a las doncellas huérfan as, tema inquietante a juzgar, 
como hemos visto, por la frecuencia con que apa recen estos legados, man­
da que cada año se entreguen al sacristán de A vedillo catorce ducados 
para que tenga "escuela abierta" donde e nseñe a leer, escribir y contar a 
todos los hijos de vecino de esta villa y, fue ra de e ll a, a los que quisieran 
acudir. Sin duda se trata de . un hombre sensibilizado con los males que 
aquejan a su sociedad , y e l analfabetismo era uno de ellos. 

Del mismo modo desea librar a los vecinos de Avedillo de ciertas 
cargas que tienen impuestas, manifestando que "de los 350 ducados que 
se dejen de dar (en dotes) se saque n 200 para redimir un censo que algu­
nos vecinos de Avedillo tomaron de l monasterio de Yalparaíso para la 
compra del mojorazgo que esta villa hizo a su majestad" . 
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Existiendo 1.000 ducados en dicho archivo , su hermano el licenciado 
Paz los entregará a la Justicia y Regimiento que fuere y a los vecinos de 
Avedillo para que de ellos, poniéndolos a censo, se pague todo el pecho 
real. Sí no hubiere tal cantidad, su hermano pagará de los bienes de Mateo 
todos los maravedís de dicho pecho. Aunque establece una condición para 
que se cumpla esta claúsula, cual es que su sobrino Antonio Márquez, así 
como sus hijos y sucesores, quedarán libres de ser llamados a armas y de 
pagar padrón alguno. 

Como todos los demás hombres y según marcan los cánones de la 
sociedad en que vivió, Mateo González de Paz no descuida la salvación 
de su alma, ni el boato personal, sin embargo, sí que hace un reparto más 
equitativo de sus bienes para unos y otros legados. 

De este modo va dividiendo su hacienda en beneficio de distintas per­
sonas, casi siempre emparentadas con él, y una vez más con el fin de que 
obtengan una suculenta dote que va desde los 400 ducados para una don­
cella, hasta los 2.000 para otra. Premia a un sobrino por lo bien que le ha 
servido. Los hijos huérfanos de una sobrina recibirán otros 400 ducados y 
así una larga lista de parentela llamada al disfrute de sus bienes. 

Parece que a Mateo González de Paz también le preocupaba el aspec­
to físico de los que le rodeaban, asignando distintas cantidades para vesti­
menta: a un matrimonio, igualmente sobrino suyo, manda se les compre 
un traje completo de labrador, desde la camisa al tocado a ella, y desde 
los zapatos al sombrero a él. A seis pobres vergonzantes el día de Navidad 
se les obsequiará con una vestimenta completa de "paño lobuno que lla­
man de Zamora u otro paño de buena calidad, con tal de que cada vestido 
no exceda los 1.000 maravedís" . Los candidatos deberían presentar infor­
mación el día de Navidad. Aún cuando son frecuentes este tipo de lega­
dos , es evidente que el maestrescuela siente un profundo y sincero deseo 
por agraciar y mejorar a los más necesitados. 

Incluso le preocupa que los hombres puedan apartarse de la religión y 
el destino de éstos por tal proceder. De ahí que como tantos otros funde 
una capellanía perpetua con cargo de que se digan cuatro misas rezadas 
por semana (el día de San Mateo y el de los Difuntos será cantada). La 
da el nombre de "Capilla del Alba" , pues las cuatro deberán decirse al 
alba y siempre a la misma hora para que de este modo puedan acudir los 
campesinos antes del trabajo y no pierdan la devoción por no poder asistir 
a las que se ofician durante su jornada laboral. Para ello deja 200 ducados 
de renta cada año que se cobrarán del censo que tiene en Cantalapiedra. 
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Caso de que este concejo redimi ese el censo, se situará e n o tra renta segu­

ra . 
Tambié n reparte cantidades que servirán para e l exorn o de distintas 

iglesias: 200 para enlucir la catedral de Z amora, as í corno dos fuentes con 

caja y jarras de plata dorada todo e llo; dos lib ras y media de aceite po r 

semana para una lámpara que ya rega ló a la iglesia de Sa n Ildefonso de 

Zamora, más 200 ducados para ornamentos de la misma; un vestido a la 

virge n que está en e l a ltar de San Miguel de A vedillo y ornamentos a la 

Virge n del Vill ar de F uente e l Ca rnero. 
Sigui endo con los pasos de sus coetáneos da instrucciones acerca de 

sus fun eral es, las misas que se ofi ciarán por su intención y e l luga r de ente­

rramie nto . 
Acompa ñarán el día de su fun eral todos los di áconos de la comarca: 

Fue ntespreadas, Fuente e l Ca rnero, Pe leas de A rriba, Peleas de Abajo , 

Argucillo y San Miguel de la Ribera, además de doce niños de Avedillo . 

Su cuerpo será enterrado e n la capill a mayor, a l lado del Eva nge li o, de 

la iglesia de Avedillo, donde se hará un arcón en la pared que sirva de 

sepultura, cubi erto después con un a figura de clé rigo tendido de espaldas, 

con un le trero que ind ique qui én está e nterrado. Este es e l úni co legado 

en que manifi esta su deseo de glorificación y nada mejo r que e l honor, 

que muy pocos puedan alcanza r, de ser sepultado en la capilla mayor de 

su localidad, donde se le recordará po r los tiempos, pues además fue un 

be nefactor singul ar de la localidad. 
D esconocemos por fa lta de datos la procede ncia de los bienes de Ma­

teo Go nzá lez de Paz, lo que también es habitua l, pues los testame ntos no 

son fu ente de información sufi ciente para encontrar el o rige n de lo legado, 

o datos personales de l otorgante. E s fácil e ntreve r que buena parte de su 

hacienda provenía de tie rras americanas, ya que e l disfrute de un be nefi cio 

cated ra licio pudo proporcionarl e importantes rentas <
147 >, pero hay que 

pensa r que ta l actividad la compartiría con algun a otra , pues entre sus 

bienes contaba con dos esclavos que sin duda los adquiri ó por necesitarlo 

para u tra bajo. 
Ahora bien, es posible que también contara con bie nes patrimoni ales 

en Zamora, pues, según se desprende de lo ana lizado, tanto é l como su 

herm ano A lonso, contaban con importantes rentas procedentes probable­

mente de su herencia fa miliar, sin cuyo patrimonio no hubieran adquirido 

( 147) G uillermo CESPED ES DEL CAST ILLO: Vid ( 14 1): pag. 243. 
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los estudios necesarios y recomendacione requeridas para, en e l caso de 
Mateo, adquirir el cargo que desempeñó. 

D e este modo nos encontramos ante un patrimonio que di tribuido en 
tierras zamoranas provino, a l menos en buena medida, de Indias aunque 
en este caso no se trata de bienes de difuntos, puesto que su titular murió 
en tierras castellanas, donde redactó te tame nto e n 1620. Sin embargo, 
como aquellos bienes revirtieron, tras e l fa lleci miento de u dueño, en 
favor de su luga r de o rigen, repartiéndolos e ntre sus deudos y dete rmina­
das o bras pías. 

Cabe señalar, aunque resulte paradójico, que e l maestrescue la, siendo 
más humanitario con su semejantes que e l resto de los indianos zamora­
nos vi tos, sea e l único que e ntre sus bienes cuente con dos esclavos que 
trajo de Indias, los cuale , dice, son criado a su servicio, ambos de "color 
muerto" . 

No hemos enco ntrado la correspondencia exacta de esta última expre­
sión, pe ro sin duda se trata de algún tipo racial de rivado de la diversidad 
de me tizaje surgido e n tie rras americanas. Según la definición de la Real 
Academia este concepto se aplica a los colores cuando están apagados, 
desvaídos o poco activos. Manuel Alvar recientemente ha recogido ochen­
ta y do términos con que se denominaron los cruces entre seres de distin­
tos colores en los que no aparece dicha definición (148l. 

A uno de es tos esclavos llamado D omingo Contreras que dice es su 
criado, Mateo de Paz, le deja 400 ducados para que "se avie de aquí a 
Sevilla" , o lo que es lo mismo, pueda embarca r e n esta ciudad para regre­
sa r a Indias, a l cual le ha dado carta de "ho rro ''. Sí no fuera por su ca lidad 
de esclavo, no necesita ría de dicha carta. 

E l otro es Jusepe de la Torre de nueve años de edad, "el cua l es libre 
y no esclavo y por ta l libre lo declaro no suje to a servidumbre, a l que pido 
y suplico al dicho licenciado Alonso González de Paz mi hermano, le crie 
y ponga a oficio, a e l que e l dicho Jusepe de la Torre quisiere y aviendolo 
aprendido si se quisiere volver a las Indias mande se le den 400 reales para 
u camino y biaje". 

Parece que Mateo González de Paz sintiera cierto recelo por expresar 
la realidad , es decir, ambos son esclavos de su propiedad y como tales 
llegaron a la Penín ula, aunque bien es verdad que se trata de esclavos 
privilegiados, dedicados aq uí al servicio doméstico, siendo frecuente su 
manumisión atravé de los testamentos (149>, como demuestra la "ca rta de 

( 148) M anuel ALV A R: L éxico del 111e>ti:aje en lfop111w11111érirn. l.C. I. M adrid. 1987. 
( 149) José MUÑOZ PEREZ: V id ( 142): pag. 640. 
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horro". Aunque en este caso su dueño va más allá al facilitarles con su 
dádiva el viaje de retorno a Indias, dando muestras una vez más de su 
humanidad y preocupación ante e l prójimo, aunque éste sea un esclavo, 
lo cual es muy loable y manifiesta su interés y conocimiento de las necesi­
dades de los demás, como ya demostró con los otros legados . 

Como es posible que estos deseen regresar a su tierra , pone a su alcan­
ce los medios necesarios, otorgándoles antes la libertad y ocupándose ade­
más de que el menor sea adiestrado en un oficio que le permita desempe­
ñar un trabajo digno y asegurar así su destino, ya que de lo contrario de 
poco le sirve la libertad. 

Desconocemos e l destino de estos hombres, es muy probable que Do­
mingo de Contreras regresara a tierras peruanas de donde procedía. Por 
el contrario, Jusepe de la Torre pudo quedarse a residir en tierras zamora­
nas ya que cuando llegó aquí era muy joven y en el mejor de los casos 

tendría pocos recuerdos y añoranzas de su lugar de origen americano, 
además aquí debería aprender el oficio antes de marchar. 

Con todo lo más significativo a tener en cuenta es que junto a las 
rem esas de oro y plata, en ocasiones llega ron esclavos a un mundo donde 
la esclavitud, aunque se realizara su tráfico e ntre el puerto sevillano y los 
americanos, prácticamente había desaparecido. A final es de la Edad Me­
dia ya era un fenómeno de escasa incidencia, casi residual , y los existentes 
eran utilizados como criados personales ( i 5ol . Sin duda la ex istencia de los 

esclavos procedentes de Indias suscitarían cie rto recelo entre los demás 
miembros de la sociedad zamorana en nuestro caso. 

Esclavitud que si era norma en el Nuevo Mundo y de lo que sí proce­
dieron parte de las remesas remitidas desde aquel, pues fueron muchos los 

que en su haber contaron con mano de obra esclava que en los casos vistos 
se vendería para e nviar a España como parte de la hacie nda dejada por 
un fallecido indiano. Es probable que algunos de ellos obtuvieran la liber­

tad por testamento, sobre todo los dedicados al servicio doméstico . En 
cualquier caso nunca se trataría de población indígena , puesto que desde 
los primeros tie mpos de la conquista los indios fueron declarados libres, y 
sólo e n casos extremos podrían caer bajo e l yugo de la esclavitud (antro­

pofagia , huídas, rebeliones ... ). 
No debe sorprendernos que un eclesiástico contara entre sus propieda­

des con esclavos, pues nada prohibía a éstos la acumulación de bienes, es 

( 150) Manuel LAD E RO Q UESA DA : Sol1re la 111argi11aci611 social e11 Zamora 11 Ji 11 11 le.1· de la Edad Media: 
Prosti111ció11. pobrez11 y esclavitud. En ··Anu ario 1986. Institut o ele Es tu dios Za moranos Flo ri án ele Oca mpo'". Zam o­

ra. 1986: pag. 213-222. 
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más, las propias leyes de bienes de difuntos establece n lo que debe hacer­
se con los de clé rigos, ya que al no te ner he rederos legítimos la Iglesia 
intentaba erigirse e n propie taria de los mismos. 

E n este caso los esclavos de Mateo González de Paz no incrementaron 
e l va lo r de los bienes legados a su mue rte, a l contra rio, se convirtieron en 
legata rios de aquel. 

Con todo, se trata de un claro ejemplo de como a los "bienes de 
difuntos" propiame nte dichos, debemos añadir los caudales americanos 
que llegaron a la Península con su dueño y que a la mue rte de éste, se 
distribuyeron de manera similar a aquellos, es decir, en favor de la locali­
dad o comarca de donde su titular era natural , a través de sus he rederos, 
fundación de capellanías, o rnamentos eclesiásticos, educación , vestime nta, 
a lime ntos, e tc. destinado a cubrir las nece idades de los más indigentes 
de la ociedad de que se tra te, lo que contribuiría a l bienestar de la misma. 

Mateo González de Paz constituye además un claro ejemplo de aque­
llos que destinaron su fortuna pa ra solucio nar la situación de los más 
necesitados de su mundo, concretame nte de l lugar de donde procede. D a 
muestras de ser un ho mbre sensibilizado y sol ida rio con sus semejantes, 
iendo e l polo opuesto a Diego Castañón cuya fortuna destina íntegra­

mente a su pe rsona y encubrimiento socia l de l linaje a l que pertenece. 

3.-Entronque familiar de la nobleza castellana e indiana 

Para finalizar y rat ifica r esa pervivencia de relaciones entre España y 
Amé rica seña la remos muy someramente e l asunto y los litigantes de los 
o tros pleitos civile consultados en e l Archivo de la R ea l C hancillería de 
Valladolid. Excepto uno del siglo XVII, los demás corresponden al XVIII, 
pero su lectura nos ha revelado da tos de gran interés que no podíamos 
dejar de lado po r e l simple hecho de rebasar las fronteras de los años 
e legidos para este estudio. 

Estos ple itos, surgidos por cuestiones pa trimoniales, nos han puesto de 
manifiesto el e ntronque familiar que ex istió en tre la nobleza caste llana e 
indiana, perteneciendo sus miembros, de uno y o tro lado del Atlántico, a 
una misma orden milita r. Lo que viene a corrobora r lo apuntado por 
Lohman Villena u otros auto res sobre e l empeño de la Corona, desde los 
primeros tiempos de la conquista y colonización, por trasladar a Indias 
esq uejes de los mejores linajes españoles, reteniendo a las cabezas de éstos 
aquí para prevenir cualquier exceso de poder en Indias <

151 l . 
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E l centralismo mo nárquico quiso evita r la creació n de una casta pode­

rosa que representara un pe ligro po lítico, o que pudiera poner e n entredi­

cho su privilegios, negándose desde los primeros tiempos de la conquista 
y colo nizació n ame ricanas a crear una nobleza indiana, no permi tie ndo 

po r e llo e l encumbramie nto de los conqui tadores, negándo les por ta l 

motivo las pre rrogativas nobilia ri as exigidas po r ésto . 
A l transplantarse e n Indias e l orden social espa llo l, la monarquía no 

podía prescindir de la nobleza, optando po r fomenta r e l paso de los nobles 
segundones, le trados e hijosdalgo enriquecidos que, al lado de las cortes 
virre ina les, significa ran un traslado de la sociedad caste llana, los que a su 

vez verían en su marcha las posibilidades de ascenso socia l y po lítico que 
en Espa fia le son negadas. 

Tanto unos como otros, asentados en e l N uevo Mundo o re identes e n 

la Penín ula, no rompen los lazos de unió n fa milia r, hasta e l punto de 
acudir, en ocasio nes, a re olver los litigios planteados entre aque llos y us 

pa rie ntes o administradores espa lloles de sus rentas peninsulares. 
E n este sentido indica Céspedes del Castillo que la conexió n fa milia r 

entre la nobleza caste ll ana y la indiana adquie re una impo rtancia deci iva, 

ra ra vez te nida en cuenta, pa ra la fo rm ació n de esta última. A pe nas, dice, 

se han explorado e tas co nexiones fa milia res que une n a linajes, grupos 
de presión y hasta o ligarquías po líticas en Espafia y Ultramar t152l, de lo 

que son buena prueba los ple ito señalados. 
A veces acudieron a la Sala de los Hijosda lgo con e l propósito de 

obte ne r una pa tente de hida lguía que le acreditara como tales e n Indias, 
aún cuando la sepa ración entre hidalgos y plebeyos sólo consistiera en la 

capacidad de aque llos para desempe fia r cie rtos cargos ho noríficos, tene r 
autorizació n para ocupar asie nto e n los estrados de las Audiencias, perte­

necer a ciertas cofradías, inte rve nir en las fi estas rea les y torneos públicos, 
no er aprisio nados por deudas viles, ni sometidos a to rmento , e tc. E n 

definitiva, no son más que privilegios ho no ríficos que se admitie ron como 

no rma po r el común consenso y con carácte r consue tudina rio t153l, ya que 

la nobleza indiana nunca se equiparó a la peninsula r. 
Aún así fueron muchos los residentes en Indias qºue recurrieron a las 

do Chancille rías, preferenteme nte a la de G ra nada po r su proximidad , 

( 15 1) G uillermo ESPE D ES DEL CASTILLO: Las Indias d11rr1111e los siglo.1' XVI y XVII. En ·· 11 istoria socia l 

y econó mica de Esp'11ia y América". dirigida por J . Vicens Vives. Barcelona. 1983: pag. 359. 

( 152) G ui llermo CESPE D ES DE L CA T ILLO: Vid (5): pag. 289. 

( 153) G uillermo LO l-IMAN VI LLE A: Los a111erica110> e11 la.\ úrdl'lles 110/Jiliarias (1529-1900). C.S.l.C. Ma­

drid. 1947: pag. 15. 



FUNDACION DE CA PELLA IAS Y OTRO DESTI OS ... 527 

para obte ne r una ejecutoria de hidalguía (l 5~l. En la de Va lladolid tenemos 
consta ncia de que a l me nos dos zamoranos sostuvieron pleito e n la me n­
cionada Sala: Diego de Orclás y e l capitán C ristóba l Tapia <

155
l _ 

E l primero de e llos, ya me ncionado con a nte rioridad, es de tocios co­
nocido por ser uno de los personajes que má contribuyeron a la labor 
conquistadora de Amé rica (Cuba, Nueva España, Colombia ... ). 

D el egundo, originario de Toro y residente en la isla Española, no 
hemos e ncontrado refere ncias bibliográficas de sus a nda nzas descubrido­
ras, pero su participación resulta evide nte, primero por corresponder su 
pleito a fecha similar a la de Ordás: e n 1573 é te, 1579 aq uel, y porque en 
e l siglo xvr los be neméritos de la conquista está n lucha ndo por adquirir 
un privilegio como recompe nsa a sus servicios, si no para e llos al me nos 
para sus desce ndientes. 

Tengamos e n cuenta que según afi rma Lohman Ville na, la conquista 
del Nuevo Mundo fue la última oportunidad que se presentó en la Histo­
ria de Espa ña de ga na r hidalguía por hechos de a rmas, uno de los modos 
o rigina rios de adquirirla <156l. 

D e este modo, es probable que no fueran los únicos zamoranos que 
durante los siglos XVI y XVII pre tendie ra n alcanzar semeja nte honor. 
Seguramente rastreando e n los fondos va llisole ta nos encontraramos más 
noticias de zamoranos reside ntes en India y que por la causa señalada 
acudie ro n a dicho Tribunal. 

Trabajo que no hemos llevado a cabo por a lirse de nuestro tema, ya 
que e tos pleitos sólo nos darían informacio nes genealógicas de personajes 
que asentados e n tierras ame rica nas, por una u otra razón , acucien a la 
Cha ncille ría para obtener una pate nte de hida lguía, pero nada nos revela­
ría acerca de su hacienda o e l des tino de é ta. Quizás aportase val iosos 
datos para la histo ria de la e migració n zamorana, a l proporcionarnos e l 
o rigen y ascende ncia de sus protagon istas, así como los méritos adqui ridos 
para aspirar a ta n graciosa concesión. 

Uno de los ple itos civiles a na lizados surge a l apela r en 1783, María 
Josefa Violante Tormaleo, mujer de Do n Alonso José Zuazo, caballero de 
la o rde n de Santiago, con tra la e ntencia dictada por e l Alcalde Mayor de 
Zamora en 1782 e n la que se le conde naba a la tercería y a las costas e n 

(15~) Guillermo LOllMAN V I I.LENA: Vid (17): pag. 20. 
(155) GUIA DE F E TES PARA LA lllSTORIA DE IBEROAMERICJ\ CONSERVADAS EN ESPA­

A. 1 Dirección General de Archivo' ) Biblioteca,. M adrid. l %6. 
(156) Guillermo LOHMAN V ILLE A: Vid (15.\): pag. 18. 
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favor de su cuñado, Don Diego Antonio Zuazo, vecino de Lima y caballe­
ro de la citada orden, a la vez que acreedor de su hermano (157}_ 

Don Alonso José Zuazo era regidor perpetuo de la ciudad de Zamora, 
y por tanto pertenecía al estado noble de caballeros hijosdalgo, pues era 
condición sine quanom gozar de la calidad de hijosdalgo notorio. Del 
mismo modo para ser admitido en una de las órdenes militares clásicas 
(Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa) , era necesaria la aportación y 
justificación por escrito de las correspondientes pruebas de hidalguía, de­
biendo serlo de sangre y no de privilegio (158>. 

Además para hacer gala de su estatus nobiliario, posee un mayorazgo 
que contribuye a engrandecer su ilustre linaje. Sin embargo, no dispone 
de las rentas necesarias para pagar la deuda que ha contraído con su 
hermano indiano (703 reales) que sólo puede ser saldada con los bienes 
dotales de su esposa, de ahí que ella reclame la tercería que, la sentencia 
de revista de la Real Chancillería, le concede en 1786, puesto que la deuda 
no puede ser liquidada con tales bienes. 

Estamos ante un claro ejemplo de aquellos personajes que aún siendo 
dueños de importantes fincas , adscritas a su persona por el yugo del mayo­
razgo, no disponían de las suficientes rentas para sobrevivir, o, como en 
este caso, para saldar una deuda . No es extraño que en la sesión del 
Ayuntamiento zamorano de 28 de diciembre de 1682 se tratara sobre este 
extremo, haciendo constar que no había quien arrendase las dehesas por 
falta de brazos y ganados para explotarlas y las crisis económicas que 
sufrían los titulares de los mismos, lo cual repercutía en toda la nación ( i 59

>_ 

Por su parte, Diego Antonio de Zuazo, del que tan sólo conocernos 
que residía en Lima, puede constituir uno de tantos segundones que que­
daron relegados a un puesto inferior dentro de la esfera nobiliaria y que, 
a falta de rentas, buscaron encontrar remedio a la mala suerte de no haber 
sido el primero en el orden de nacimiento y adquirir, en un mundo donde 
las trabas sociales tenían menor peso específico, un puesto más relevante 
dentro de la nueva sociedad. 

Para ello, además, contaba con el beneplácito del Estado, puesto que 
era miembro de un encumbrado linaje , lo cual hace · pensar que pasaría 
con algún cargo político. 

Lo cierto es que al menos consiguió contar con una hacienda más 
saneada que la de su hermano, convirtiéndose en acreedor de éste. Deuda 

( 157) A.R.Ch.V. PLEITOS CIVILES. E. Moreno; leg. 649. 
(158) Guillermo LOHMANN VILLENA: Vid ( 153): pag. 22. 
(159) Enriqu e FERNAND EZ-PRIETO: Nobleza zamorana, Madrid, 1953; pag. 303. 
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q ue, por o tra pa rte , no está d ispuesto a perdo nar a l sucesor de l mayorazgo 

fa mili ar. 
E n 1651 los litiga ntes e n la Chancill e ría va lli soleta na so n por un a par­

te , Do n A lvaro de la Vega Po rtocarrero, gobern ador de los es tados del 

conde de Lemos y caba lle ro de la o rde n de Santi ago, y de la otra, D on 

Juan A lo nso de Fonseca y Toledo, ausente en Indias (160>. 
Desconoce mos e l motivo de la ausencia de este último y sí és ta es o 

no tra nsito ri a, puesto que, como e n e l caso ante ri or, la docum entació n 

ex istente se centra en el moti vo de la di sputa. 

Lo cie rto es que D o n Juan también es e l titul ar de un mayorazgo 

za morano sobre e l que Don A lvaro tie ne impuesto un censo, cuyos réditos 

se le deben desde hace nueve años, por lo que acude a es te Alto Tribunal. 

Ple ito sin resolver, que aún as í nos muestra un a vez más las deudas 

contra ídas por los propie ta rios de bie nes ra ices vincul ados y como estas 

ri cas haciendas no co nstituían un obstácul o para marcharse a residir a otro 

luga r, produciéndose e l absentismo y abando no de las mismas. 

E l acreedor era miembro de l es tado noble za morano y sus pari entes 

fu eron regidores perpe tuos del Cabildo. La ex iste ncia y posesió n de un 

mayorazgo igualmente nos habla de la perte ne ncia de su titular a dicho 

estado, además los Fonseca so n señores de V ill abuena y de Avedill o. 

Por último indica remos some ramente e l contenido de los ple itos que 

se entabla ron por cuesti o nes re lacio nadas con e l marqués de Maenza , 

residente e n Indias. 
Este hombre también recibe las rentas procedentes de un mayorazgo 

de su propiedad ubicado en la ciudad de Zamo ra y su jurisdición, cuya 

fund ació n fue obra de sus antepasados po r privil egio de E nrique IV otor­

gado en 1478 a Pedro Gó mez de Sev ill a, tesorero de Vizcaya , y a su mujer 

Isa bel Gonzá lez, en recompensa a los buenos servicios prestados por 

aquel a es te monarca y a su padre Juan. 

E l marqués de Mae nza, como conjunta persona de D oña María Ana 

de Aranda y Guzmá n, recibe las rentas procede ntes de l mencionado ma­

yorazgo, los cuales contrajeron matrimo nio en la catedral de Quito e l 12 

de noviembre de 1730, habiendo nacido ambos en los re inos del Perú (161l . 

De nuevo nos encontra mos ante un caso simila r a l de los Mieses, es 

decir , personajes nacidos y asentados en Indias se co nvierten en herederos 

y titulares de un patrimoni o peninsul a r a e ll os vinculado por razón de 

nacimiento, caso del también mencionado Rodríguez de San Isidro. 

( 160) A. R.Ch.V. PLEITOS CIV ILES: E. P~ rez A lonso: lcg. 268. 

( 161) Gu illermo LOl-IMA N V ILLEN A : Vid ( 153): pag. 72. 
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E n e l caso que nos ocupa parece que fue D o ña Ana de Aranda y 

G uzmán la herede ra , no só lo de l mayorazgo , sino tambié n de l título no bi ­

li a ri o que ostenta su marido, ya que según Lohman Vill ena, era hij a legíti ­
ma de Don Manuel de Aranda y Guzmán, ma rqués de Maenza y Alguacil 

Mayor de Sevilla y de D o ña Josefa de Ayessa y Po nte, natural de Lim a, 

do nde se casó en su ca tedral con aque l en 1709, naciendo su hij a en 1717. 

Es decir, los ascendientes maternos de Doña Ana de Aranda y Guz­

mán eran ya americanos, no as í los patern os. 
Por lo que respecta a los ascendi entes de su marido hay que se ña lar lo 

mismo, el padre parece que fue D on G regario Mateo Villamayor, natura l 

de Madrid , casado e n la ca tedra l de Quito en 1702 co n Do ña María R osa 

de la Esca le ra, na tural ele Latacunga (cerca de Quito) , según indica e l 
mismo auto r C162l . 

Es probable que és ta última fuera herm ana de D o n Ignacio de la Esca­

lera , residente en Madrid y canónigo de dignidad de la Santa Iglesia de 

Quito, administrado r que fue, según pode r que le di o su sobrino, e l mar­

qués de Maenza , de las propiedades pe ninsul a res de éste y de su muje r, 

hasta 175 1 en que lo revoca para o to rgárse lo a Migue l Antonio de Corta­

ve rría , vecino de Madrid y a rchivero del Supremo Consejo de la Santa In ­

quisició n. 
E n la R ea l C hancille ría de Vall adolid se resolvieron al menos cinco 

ple itos relacionados con e l mayorazgo de los Maenza C
163l. D esconocemos 

e l con tenido ele dos de e ll os cuya loca lizació n y consulta no ha sido posible 

por haberse extraviado o a l me nos no encontra rse en e l lugar indicado. 
D e los otros tres, dos co rrespo nde n a la mi sma ca usa: la posesión de 

un a aceña construída por Ambrosio Carvajo , vecino de Montamarta, e n 

e l río Esla, término de la vill a de San Cebrián de Castro y que, según 

sentencia de 1794, co rrespo nde al mayorazgo que posee e l marqués de 
Maenza y no a la he redad de Carvajo C 1 6~l . 

E n e l o tro , los vecinos de l lugar de A rcillo discute n la propiedad de 

un as ti e rras que hasta ento nces habían siclo de uso comunal y e n las cua les 

los señores ele la deh esa de Fo nta nill a ent raron a disfrutar de sus pastos. 

diciendo ser dueños de esos té rminos. 
La se ntencia un a vez más es favora ble a l marqués de Maenza a l que 

se le reconoce la propiedad de la mitad de los pastos y tierras comunales 

( 162) Guilbmo LO ll M A V ILLE A: V id (153): pag. 72. 
(163) A. R.Ch.V. PLE ITOS CIV ILES. E. Yarda: leg. 8 17 y E. Zarn ndona y Balboa kg. 574. {desapa recidos o 

iloca lizahlc,). 
( 164) 1\ .R.Ch.V . PL EITOS CIV ILES. E. Pé r~z Alonso: leg. 539 y E. Quevedo: lcg . .'126. 
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de Arcillo, así como su aprovecha mie nto . Un cuarto corresponde al D eán 

y Cabildo y otro cuarto a los vecinos de Arcillo. Estos lo sorteará n todos 

los a ños <165>. 
E n este caso la causa del litigio ya no on las deudas contraídas por e l 

due ño del mayorazgo, e l cual debía de gozar de un a hacie nda bien sanea­

da . No obstante, sus administradores no parecen conforma rse con e llo y 

trata n de sacar mayor provecho a estas propiedade , a unque sea e n perjui­

cio de la comunidad, consiguiendo la aceña de Carvajo y parte de las 

tierra de aprovechamiento comuna l de Avedi llo. 
Be neficios que sin duda incrementarían las rentas de l mayorazgo que 

e n su día se re mitirían a los re inos de l Perú, de donde es natura l y reside 

su titu la r. 
Así, pues, como concl usión importante de toda esta documentación, 

reincidir una vez más e n que no sólo llegaron caudales americanos a tie­

rras zamoranas que e n su momento, sin duda, constituyeron una aporta­

ción econó mica significa tiva para e l lugar de que se trate e n cada caso, 

sino que de nuestra provincia se e nvi a ría n a India ignificativas cantida­

des procedentes de las re ntas de gra ndes latifundios cuyo titular estaba 

afincado, y por lo tanto a usente, e n U ltramar. 

Todo e llo traería consigo una me rma del capita l zamorano, un ma l 

aprovechamiento de las tierras de cultivo amayorazgadas y por lo tanto 

bajos re ndimientos agrícolas y posiblemente ganaderos, lo que redundaría 

e n perj uicio de la población de la zona e n que se ubicaban estas propieda­

des pertenecientes a "criol los" ame ricano , puesto que casi todos son na­

turales de aque llas tierras y descendientes directos de peninsulares, zamo­

ranos, e n este caso. 
También resulta evidente e l entroque fa milia r entre la nobleza caste­

llana o zamorana y la india na , como ya hemos indicado. 

VI. CONCLUSIONES 

Por razones de tiempo y espacio no ha sido posible la consulta y análi­

sis de la abundante y copiosa documentación que e n su día localizamos y 

recopilamos para e l presente estudio, de modo que nos vimos obligados a 

a na lizar tan sólo algunos casos que nos permitieran ver e l destino y aplica­

ción que tuvieron los caudales relictos americanos e n la comarca zamora­

na y la incide ncia socioeconómica de los mismos. 

( 165) A.R.C11.V. PLEITOS C IVILES. E. Zarnndona y Balboa: lcg. 563. 
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Probablemente un análisis más pormenorizado de todos y cada uno de 

los casos recogidos nos llevaría , por lo menos, a establecer porcentaj es y 

a conocer la incidencia real en nuestra provincia. D e momento nos limita­

remos a apuntar, con la seguridad de haber dej ado a lgo en e l tintero, una 

serie de hechos y consecuencias que se desprenden del estudio rea lizado. 

La primera conclusión que se infiere de todo lo analizado, es que no 

debemos separar la histori a de los que fueron los territorios españoles en 

América de la propia historia de España, en prime r lugar porque e l Nuevo 

Mundo formó parte de l reino de Castilla como un a provincia más, de 

modo que van a latir al mismo ritmo como pone de manifiesto la docu­

mentación existente producto de las rel aciones que se establecieron entre 

ambos espacios geográficos y sus habitantes en condiciones de igualdad . 

En segundo lugar podemos afi rmar, sin temor a equivocarnos, que los 

zamoranos participaron en la empresa americana en la misma medida que 

lo hicieron el resto de peninsulares, y que como éstos se establecieron en 

las tierras reci én descubiertas, en la mayoría de los casos en calidad de 

colonos, desarroll ando todo tipo de actividades, de modo que nos encon­

tramos con ganaderos, agricultores, comerciantes o mercaderes, carrete­

ros, militares, miembros que desempeñan di stintos cargos e n la esca la de 

la administración indiana, que van desde contadores, hasta oidores de las 

Audiencias, cri ados al servicio de grandes señores, artesanos, y no pocos 

clérigos ... 
En principio las notici as de fa bulosas y fáciles riquezas existentes en 

las ti erras reci én descubie rtas , constituyeron un claro estímulo para que 

muchos de estos hombres intentara n la gran aventura americana, no exen­

ta de dificultades, con e l fin de mejorar su suerte y la de los suyos. Pero 

no siempre ocurrió así, pues no faltan ejemplos de zamoranos que se 

asentaron en Indi as cuando en España contaban con sufici entes recursos 

económicos, lo que induce a pensar que sus mo tivaciones fueron otras: 

espíritu aventurero o misionero, búsqueda de glorificación personal e indi­

vi dual o de ascenso en la esca la social, en su deseo por e ncontrar un 

puesto e ntre las clases privilegiadas. 
Muchos de estos hombres quedarían para siempre en las lejanas tierras 

americanas, sin tener constancia de su existe ncia, pues, en e l mejor de los 

casos, no fueron más que un simple nombre y número en las listas sevilla­

nas de pasajeros a Indias. 
Al lado de éstos nos encontramos con za mora nos que pasaron , por sus 

haza ñas conquistadoras, colonizadoras o incluso políticas, a engrosar los 

anales de la hi storia. O los que habiendo obtenido riquezas y prestigio 
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optaron, sin embargo, por establecerse e n alguna provincia americana, 
sintie ndo como suya la tierra que con su esfue rzo y e l de los que le rodean 
ha logrado poner en marcha, adaptándose plenamen te a l medio y a la 
nueva sociedad, donde instituyeron y crearon una fa milia con profundas 
ra ices americanas. 

Del mismo modo, hubo quiénes no se adaptaron nunca y, tras una 
corta estancia, regresan a la metrópoli, y quiénes debido a la actividad 
econó mica a la que se dedican (comercio) rea lizaron frecuentes viajes de 
un lado a otro de l Atlántico, o los que después de una más o menos larga 
estancia en Indias, regresan a por su fa milia para asentarse definitivamen­
te e n las provincias americanas. 

Po r último estarían aquellos que, sin volve r a su patria, ordenaron en 
us testamentos que tras su fa llecimiento, e l remanente de sus bienes se 

remitiera a su lugar de origen por no existir e n Indias quié nes, con mayor 
derecho, los reclamaran. Otras veces por e l mismo motivo, las autoridades 
indianas, a fa lta de declaración de última voluntad, hicieron lo mismo. 

D e esta manera, durante los siglos XVI y XVlJ llegaron a la provincia 
zamorana distintas remesas de caudales americanos por concepto de bie­
nes de difuntos que, unidas a las que llegaron con su titular y que luego 
distribuye del mismo modo que aquellos, debieron dar prosperidad y bie­
nestar a sus benefici arios, e ntre los que se e ncontraban los familiares o 
he rederos legítimos y testamentarios peninsulares; la Iglesia, mediante las 
fundacio nes re ligiosas, y todas aque llas personas que participaban de la 
caridad cristiana, como me ndigos, e nfe rmos, pobres, vagabundos, huérfa­
nos ... 

No deja de ser significativo que, aunque de forma e porádica, junto a 
estos caudales a veces llegaron a tierra zamorana gentes procedentes y 
na tura les de Indias, de extracció n socia l y racia l bien distinta, así nos 
e ncontramos con un criollo (un descendiente de los Rodríguez de San 
Isidro Manrique) ; un mestizo (hijo de Juan Díaz Caba llero) o dos esclavos 
(los que llegaron con su dueño, Mateo González de Paz). Ello nos pone 
de manifiesto como en ocasiones, aunque su incidencia fuera insignifican­
te, también se produjo e l proceso contrario, es decir, gentes americanas se 
establecieron y asentaron e n tierras peninsulares. No debemos descartar 
que este hecho se diera con más asiduidad de la que pudiera pensarse, 
puesto que no creemos que se trate de simple casualidad que de entre los 
pocos casos analizados hall amos localizado a cuatro personas que llegaron 
a tie rras zamoranas procedente de Indias. 

Del mismo modo, la documentació n estudiada nos ha permitido cons-
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tatar la existencia de un buen número de zamoranos que residen en Sevi­
lla, sin duda, al amparo de los negocios americanos, pues la mayoría de 
ellos dicen ser mercaderes o comerciantes. Unos residen transitoriamente, 
otros son vecinos allí afincados. 

La mayoría de los que testaron en Indias en favor de su lugar de origen 
peninsular cuentan en su haber con unos bienes muebles e inmuebles a 
veces cuantiosos, otras no tanto, lo que en todo caso no significa que todos 
los emigrantes a Indias lograran enriquecerse, pues sólo aquellos con pa­
trimonio suficiente, a falta de herederos legítimos o familiares en Ultra­
mar, ordenaron el envío de sus bienes a la Península. 

Buena parte de estos caudales relictos revirtieron en favor de sus fami­
liares peninsulares, legítimos, testamentarios o abintestatos, lo que supo­
nía en todo caso unos ingresos extras a su precaria situación económica. 
Para otros siempre pudo suponer el incremento de su ya saneada hacien­
da. 

Sí el emigrante zamorano no se olvida de los parientes que tras su 
marcha quedaron en la Península con la esperanza de ser partícipes de la 
fortuna que este pudiera conseguir, tampoco olvida a aquellas gentes que 
en su lugar de origen no tienen medios de subsistencia, de modo que, unas 
veces impulsados por una sincera preocupación social , otras motivados 
por la piedad y religiosidad que caracteriza a estos donantes, legaron parte 
de su fortuna para remedio de los más indigentes de la sociedad. 

De este modo, los bienes de difuntos, junto con otras donaciones simi­
lares, vinieron a cubrir en parte, y a veces sólo temporalmente, la asisten­
cia social en un momento en que hay una total inhibición del Estado en 
esta materia, lo que sin duda fue posible gracias a la intervención de la 
Iglesia, desde el momento que se estableció que las obras piadosas o de 
caridad contribuían a alcanzar la salvación. Institución que, por otra parte, 
se hizo cargo de todos los establecimientos de beneficencia existentes, de 
modo que las limosnas asignadas a los mismos (hospitales, asilos, orfana­
tos ... ) fueron administradas por ella, convirtiéndose en destinataria indi­
recta de dichos bienes. 

De todos los legados y mandas piadosas destacan sobre las demás la 
dotación de doncellas huérfanas o pobres, tanto en Indias, como en el 
lugar de procedencia del causante. La falta de unos bienes que aportar al 
matrimonio o al convento condenaba a la mujer a la más absoluta pobreza 
e indigencia, al ser estos los únicos medios de subsistencia con que conta­
ba, y para ambos se requería una dote. 

Del mismo modo, los testadores zamoranos en Indias asignan, aunque 
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no en la misma proporción, una cantidad para la redención de cautivos o 
cristianos hechos prisioneros por los infieles. Incluso las mandas forzosas 
a los que todos legan una pequeña cantidad va destinada a este fin y a la 
Santa Cruzada. 

Estas mandas y legados piadosas, junto a las fundaciones religiosas 
(capellanías, conventos, etc.) facilitan al testador la salvación de su alma, 
entorno a lo cual gira la redacción y declaración de última voluntad , en 
un intento desesperado por alcanzar dicha sa lvación , subsanando en parte 
los errores que en vida se cometieron. Es decir, en el 90 por ciento de los 
casos no se hace altruístamente , sino en función de Ja recompensa que se 
obtiene. 

En muchos casos, a esta motivación espiritual, e incluso "social ", se 
une una personal o social, puesto que el fa llecido en Indias y su fami lia y 
linaje adquirirá prestigio y cualificación social, y en su lugar de origen se 
le recordará como a un glorioso benefactor, al tiempo que servirán las 
fundaciones y memorias instituídas para glorificar y ennoblecer su nom­
bre, pues para ello había salido exitoso de la empresa americana. 

La Iglesia en todo caso fue la institución que más beneficios obtuvo al 
convertirse en destinataria segura de todos los testadores, y al ser las 
fundaciones religiosas, concretamente las capellanías, las dotadas con can­
tidades más elevadas, lo que contribuyó al fomento de las vocaciones 
religiosas y al incremento de las manos muertas, contra las que no tarda­
rán en lanzarse los ataques de los tratadistas. 

Los caudales relictos americanos y otros que llegaron en vida de sus 
titulares, fueron destinados también a l adorno de iglesias, altares, cons­
trucción ele capi ll as y sepulcros en las mismas, y lo que es más importante, 
y que los estudiosos del arte deberán tener en cuenta, muchas cantidades 
fueron asignadas para la catedral zamorana , de la que sin duda debían 
sentirse orgullosos estos hombres, contribuyendo con sus bienes a que se 
finalizara cierta obra de la misma o encargando se compre algún mobilia­
rio u ornamento. 

Sin embargo, la exportación y salida de caudales americanos, casi siem­
pre en oro y plata (mín imos sí los comparamos con las remesas de merca­
deres y de la Corona), tampoco reportaron a sus destinatarios los benefi­
cios deseados. 

La mayoría de las veces estos caudales se invirtieron en juros, como 
consecuencia de la permanente creación de deuda pública, o en censos, 
con lo que los beneficiarios de los bienes de difuntos se convirtieron en 
honrosos rentistas , en lugar de aprovechar e invertir su herencia en activi-



536 MARIA JOSÉ ESPINOSA MORO 

dades generadoras de riqueza , como la industria , la agricultura y ganade­
ría o el comercio. 

En cualquier caso, con mayor o menor acierto, las rentas producidas 
por estos bienes, una vez invertidas en censos o juros, beneficiaron duran­
te años, e incluso siglos a distintas personas llamadas a disfrute de las mis­
mas. 

En ocasiones se produjeron secuestros e incautaciones de los bienes de 
difuntos por parte de la Corona que luego tardaba en devolver o lo hacía 
concediendo un juro por el valor de la partida tomada a título de préstamo 
de las arcas que de dichos bienes situadas en la Casa de la Contratación 
de Sevilla. De este modo, los bienes relictos de zamoranos fallecidos en 
Indias sirvieron de préstamo para financiar la ambiciosa política exterior 
de nuestros monarcas. 

Del mismo modo que salieron remesas de oro y plata indianas con 
destino a la provincia de Zamora, de ésta también se enviaron sustan­
ciosas cantidades, seguramente en metálico, hacia tierras americanas, pro­
cedentes de distintos vínculos y mayorazgos cuyos titulares americanos 
poseían por sucesión y herencia de sus antepasados peninsulares. Rentas 
que igualmente·se remitieron a Indias durante siglos. 

Por último hay que indicar como el legislador indiano creó un genuino 
procedimiento administrativo destinado a la custodia y tutela de los deno­
minados bienes de difuntos, destinado a corregir las irregularidades que 
con ellos se cometieron. 

En la Península fue la Casa de la Contratación la encargada de efec­
tuar la recepción , depósito, adjudicación y entrega de los bienes de difun­
tos a los legítimos herederos, que por ello debieron acudir a Sevilla a co­
brar sus herencias. 

APENDICE 1 

Diligencias de notificación y publicación a los herederos de Domingo Pas­
cual por orden de la Casa de la Contratación. 

A.G.I. CONTRATACION, leg. 268. 

En la documentación sevillana se puede seguir perfectamente los pasos 
de las diligencias efectuada por la Casa de la Contratación para localizar 
y notificar la existencia de los bienes de difuntos a sus herederos legítimos 
o testamentarios . Así en el expediente sobre los bienes de Domingo Pas-
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cual, natura l de Viñas, e l cuarto docume nto que aparece es la requisitoria 

de los jueces-oficiales de la Contratació n dada a l diligencie ro, Gonzalo 

R odríguez, para que la presente a las justicias de l lugar de nacimiento de l 
fa llecido, indicándo le las actuacio nes que debe rea lizar. 

Los jueces le entregan en enero de 1604 la "Carta de Diligencias" en 

la que se comunica la existencia de los bie nes que por muerte de l indiano 

están e n las arcas de la Casa, a l pie de la mi ma itúa las claúsulas testa­

menta rias que son de inte rés para el lugar de que se tra ta. 
A continuación tenemos un testimo nio de como Gonzalo Rodríguez la 

presenta a l licenciado Vergara, teniente de corregido r de Z amora, en 1 de 

abril de l mismo año. E l diligenciero, ante la ausencia de justicia o escriba­

no e n Mue las hace la presentación en Z amora. E l mismo día el lice nciado 

Vergara aceptó la requisito ria de la Contra tación y mandó da r un pregón 

a Benito R odríguez, pregonero ofi cia l e n la plaza pública de la ciudad. 
E l do mingo 4 de abril, el cura Alonso Orejón da testimo nio de habe r 

hecho pública en la iglesia de Santi ago de Muelas la requisito ria, leyéndo­

la en e l ofertorio de la misa mayor. 
A lo nso Orejón también da fe de como e l diligenciero el mié rcoles 

ante rior había estado e n Muelas a mediod ía con é l y como no hubiera 

justicia en e l lugar, pa rtió para Zamora, de lo q ue da fe A lo nso G ómez, 

escribano real de l número de la ciudad de Zamo ra, por lo cua l, dice, no 

habe r llevado de recho a lguno por e l t ras lado. 
E l día 5 de abril ante e l licenciado y te niente de corregidor Páez de 

Vergara se presentó la petició n contenida a continuació n, en la cual A na 

y María Llanera, he rm anas y Macías A mygo, marido de Cata lina Llanera, 
A nto nio Macías, marido de María Llanera, hijas legítimas y herederas de 

María Lle ne ra y Juan Pe inado, he rmana ésta de las primeras, así como 

María Llenera, viuda e hija que quedó de A nto nio Llanera, hermana tam­

bién de las susodichas, todas e ll as vecinas de Mue las. A na, María, Mariana 

y Anto nia Llane ra fueron hermanas de Domingo Pascua l y piden se reciba 

info rmación de ser las legítimas he rm anas de l di funto, presentando las 

preguntas que han de formularse a los testigos. Preguntas cuyo fin era 

atestigua r cómo y quién eran las hermana y padres de l fa llecido, sí saben 

que éste pasó a Indias dejando en Muelas a Ufemia Gregoria , su muje r, 
la cua l hace 16 años que fa lleció sin hijos y por tanto sin he rederos legíti­
mos. 

E l licenciado Vergara da su a utorizació n para que se lleve a cabo la 

probanza e información reque rida, apareciendo a continuació n dicha pro-
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banza que comenzó a hacerse al día siguiente. En 6 de abril ya se toma 

juramento a distintos testigos que van respondiendo ante el escribano a 

las preguntas indicadas. 
El primer testigo es vecino de Villalcampo, lugar que no dista más de 

una legua de Muelas, y cuyos vecinos, por ser lugares tan cercanos se 

tratan mucho y bien . Afirma que como paisanos que eran, él y el difunto, 

estuvo y trató con éste durante cuatro años en Sevilla. Aquí Domingo 

Pascual decidió pasar a Indias, diciendo que tenía algún caudal e invitando 

a este testigo a que partiera con él, lo que éste no hizo por estar bien 

acomodado. Tales palabras nos indican que muchos efectivamente, una 

vez obtenido el dinero suficiente para el viaje y después de haber estado 

pululando por Sevilla , embarcaron para el Nuevo Mundo, con el fin de 

conseguir fortuna, sí esta se poseía la atracción hacia Indias era menor. 

Sin embargo, no fueron en principio las oportunidades que le podían brin­

dar los territorios americanos lo que le llevó a Sevilla, ya que según afirma 

el citado testigo, Domingo Pascual, una vez que localizó a éste en Sevilla 

porque ya eran conocidos, le contó como por los amores que había tenido 

con una mujer estuvo preso y por ello se le había destarrado, yendo a 

parar a Sevilla, donde estuvo por espacio de cuatro años antes de partir y 

embarcar a Indias. 
El segundo testigo vuelve a afirmar como Domingo Pascual fue deste­

rrado de la ciudad por cierto adulterio que se le imputó con una mujer 

casada y sabe que hará unos veintitres años que se fue a Indias. 

El tercer y cuarto testigos ratifican todo lo anterior. Siguen las declara­

ciones de más testigos los días siguientes, 7 y 8 de abril. Firmado y ratifica­

do por las justicias zamoranas. 
A partir de estos testimonios aparece el testamento y distintos autos 

dados por las autoridades indianas. 
Domingo Pascual testó en el pueblo de Guamantla, jurisdicción de 

Tlaxcala en Nueva España, en noviembre de 1600, falleciendo poco tiem­

po después, ya que en diciembre de dicho año sus albaceas están actuando 

y ejecutando las mandas testamentarias, cobrando sus bienes y pagando 

las deudas. Bienes que en 1603 parece que llegaron a la Contratación. 

Teniendo en cuenta los bienes que tenía y las deudas pendientes, así 

como los acreedores repartidos por gran parte del territorio novohispano, 

sus albaceas y tenedores no tardaron mucho tiempo en llevar a cabo sus 

mandas. Tampoco Ja Casa de la Contratación tardó en efectuar las diligen­

cias oportunas, dando, como hemos visto, en enero de 1604 la carta de 
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diligencia, publicándose en abril de estos años en los lugares correspon­
dientes. 

APENDICE 11 

Testimonio del escribano del Ju zgado General de Difuntos de Santa Fe del 
Nuevo Reino de Granada, de lo remitido en la armada por bienes de Fran­
cisco Domínguez. 

A.G.I. CONTRATACION, leg. 270 

Francisco Aguilar Gan;on , escribano del rey nuestro señor del juzgado 
de bienes de difuntos de esta corte que reside en la ciudad de Santa Fe 
del Nuevo Reino de Granada certifica y da fe a los que la presente vieran 
como por un proceso y autos que en el dicho Juzgado están, sobre la 
cobranza de los bienes de Francisco Domínguez, difunto, vecino que fue 
de la ciudad de Zaragoza de las Indias, consta y parece que el susodicho 
murió en términos de ella por el mes de noviembre de 1598 que lo mata­
ron los negros cimarrones y tenía hecho testamento cerrado, otorgado en 
la ciudad de Zaragoza a 18 de noviembre de 1597 ante Bartolomé del 
Castillo, escribano real. 

Después de su fallecimiento se abrió con la solemnidad del derecho , 
en el cual declara ser natural de Viñas, tierra del marqués de Alva de 
Aliste , junto a la villa de Alcañices , cabeza del señorío en los reinos de 
España. Dice ser hijo legítimo de Bartolomé Herrero y Catalina de Fense, 
dejando por heredero al dicho su padre, y sí fuere muerto a Francisco de 
Alvarado Tejada , vecino de la dicha ciudad de Zaragoza. 

Hasta la fecha del testimonio se han cobrado por bienes del dicho 
difunto 3.872 pesos, 3 tomines y 10 granos de oro de veinte quilates que 
se llevan en la presente ocasión de armada a la Casa de la Contratación 
de Sevilla por cuenta y riesgo de quien lo hubiera de haber que son una 
capellanía de 3.500 pesos de oro de veinte quilates y medio que manda 
fundar en su tierra , y una manda de 600 pesos de veinte quilates para casar 
huérfanas en su tierra , y otra de 400 pesos de l dicho oro para redención 
de cautivos y mandas de misas en Nuestra Señora de Utrera y Nuestra 
Señora de la Ribera, como "mas largo parece por este testamento cuyo 
traslado autorizado se envia con este y con el dicho original el qual va 
libre de todas costas y derechos de la lleva hasta la c;iudad de Carthagena 
donde se a de registrar porque de todo va pagado hasta allí y no esta 
acavada de cobrarse esta hazienda porque al presente se a despachado 
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juez a la cobranza de lo que se resta deviendo que son dos mili y tantos 
pesos que deve e l mismo Francisco de Alvarado Tejada y otros y para que 
dello conste dimos la prese nte en la dicha ciudad de Santa Fe a dos dias 
de l mes de junio de mil y seyscientos y quatro años" . 

En testimonio de verdad. Firmado y rubricado, Francisco de Aguilar. 

APENDICE 111 

Testamento de Antonio Sánchez Montesinos 

A.G .I. CONTRATACION, leg. 258 

In de i nomine amen. Sepan quantos esta carta de testamento ultima y 
postrera voluntad vieren como yo Antonio Sanchez Montesinos, soldado 
de la capitana de la flota, vezino de la Puebla de Senabria que es en los 
Reinos de España, hijo de Alonso Sanchez, difunto, vezino que fue de la 
dicha villa . Estante al presente en este sitio de Triana, Reino de Tierra 

Firme de las Indias, estando enfermo del cuerpo, pero e n mi seso, juicio 
y ente ndimiento natural qual nuestro señor hubo por bien de me dar. 
Temiendome de la muerte que es cosa natural , teniendo e creyendo e 
confe ando todo aquello que cree y tiene y confiesa la santa madre iglesia 
de Roma, tomando por abogada a la virgen María, otorgo e conozco por 
esta carta que hago e ordeno mi testamento en la forma siguiente. 

Primeramente encomiendo mi anima a Dios nuestro señor que me la 
compro y redimio por su preciosa sangre y e l cuerpo a la tierra de do fue 

formado. 
Item mando que si Dios nuestro señor fuere servido de me llevar desta 

presente vida, que mi cuerpo sea sepultado e n la iglesia mayor desta ciu­
dad de San Felipe de Puertovelo y si muriese a ora de misa se me diga 

una de e l cuerpo presente y sino otro día. 
Item mando a la Santa Cruzada, redencion de cautibos y mas mandas 

sostumbradas quatro reales u no se entren ya mas por mis bienes. 
ltem dexo por bienes mios los sigientes. 
Item dego que yo di a Sancho de Billegas, hazedor de Alonso de 

Salinas, vecino de Cartagena cien pesos en reales que me los guardase, 
mando que los dichos cien pesos se cobren del susodicho mis albaceas. 

Item digo que yo sirbo de soldado en esta presente flota y me dan para 
mi gasto cada dia media c;umbre de bino y se me deve desde catorce de 
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Y cumplido e pagado este mi testamento a las mandas e legados e n el 
contenidas, dexo e nombro e instituyo por mi universa l he redero e n todos 
mis bienes ansi muebles como rra izes derechos ansi los que tengo e n esta 
ciudad de San Felipe de Puertobelo, T ierra Firme, como los que tengo en 
los re inos de España, a mi herm ana legitima, Ca talina de Montesinos que 
esta y reside en esa vill a de Madrid, corte de su magestad, en servicio de l 
licenciado Texada, oidor y sifue re fall ecida, mando que los di chos mis 
bienes se gasten en misas y sufragios por mi anima en la ciudad de Sevilla 
en los rreinos de España a boluntad y discrecion de Mill an Muñoz y A n­
dres Hernandez de Paredes a quien asi mismo dexo por mis albaceas 
testamentarios que rresiden en casa de Andres Ponce de Leon en calle de 
catalanes en Sevill a, la qual quiero que haya mis bienes con la be ndicion 
de Dios mi anima. 

R evoco, anulo e doy por ninguno y de ingun balor y efeto otros quales­
quier testame nto o codicilio que antes de este aya hecho por escrito o de 
pa labra que quiero que balga sa lbo este, hago que quiero que balga por 
mi tes tamento ultima y postrimera voluntad en la vi a y fo rma que de 
derecho mejor lugar aya de derecho. 

Item mando al dicho Mill an Muñoz cinque nta rrea les por el trabajo 
que tie ne en mi enfe rmedad. 

ltem mando y es mi voluntad que los maravedís que procedieren de 
mi hacienda e lo que me deven en Cartaxena y en esta ciudad de Puerto­
belo, ninguna justicia, juez de difuntos, ni otra ninguna justicia se entremeta 
a tomarlos ni quitar al dicho Millan Muñoz y An.dres Hernandez, en cum­
plimie nto de este mi testamento, antes los te nga n en su poder, y los enbien 
a la dicha mi ermana a la dicha villa de Madrid como a e llos les pareciere, 
sin que les ponga n impedimiento alguno y esta es mi boluntad. 

Que es hecha la carta en la ciudad de San Felipe de Puertobelo digo 
en el sitio de Triana, trece dias del mes de marzo de mil y quini entos y 
noventa y nueve años, testigos Alonso Lopez de Saavedra , A ndres Pardo 
de Montenegro, Alonso R odríguez, Adrian Apolonio, Cristóbal Gómez, 
presente y por que otorgan de que yo el escrivano co nozco dixo no saber 
escrivir a su rruego lo firm o un testigo como testigo A lonso Lopez de 
Saavedra, Adri an Apolonio, Andres Pardo de Montenegro, ante mi To­
mas Alonso, escriva no Rea l. 
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APENDICE IV 

Relación de personajes vinculados con Indias y Zamora 

Según orden de aparición en el texto: 

Francisco de Valencia. 
Juan Diaz Caballero. 
Alonso de Estrada. 
Diego López Castañón de Aller. 
Gabriel López de León. 
Diego de Losada. 
Diego de Ordás. 
Antonio Rodríguez de San Isidro Manrique. 

Pedro Rodríguez de San Isidro Manrique. 

Diego Rodríguez de San Isidro Manrique. 

Francisco Rodríguez de San Isidro Manrique. 

Virrey Martín Enriquez de Almansa . 

Domingo Pascual o Domingo Hernández Zamorano. 

Juan Fernández. 
Francisco de Fonseca. 
Catalina Barrios. 
Cristóbal Salcedo. 
Alonso García Zapatero. 
Francisco García. 
Antonio Aguilar. 
María Tarazana. 
Antonio Sánchez Montesinos. 
Antonio Sotelo. 
Juan Pérez de la Serna. 
Andrés de París. 
Francisco Domínguez. 
Mateo González de Paz. 
Manuel Pérez de Rojas. 

Antonio Rodríguez. 
Alonso de Valencia. 
Luis Enriquez. 
Marqués de Maenza. 
Juan Alonso de Fonseca y Toledo. 
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Gonzalo Mieses Ponce de León. 
Josefa de Mieses. 
Jerónimo de Mieses y Guzmán. 
Francisco Maldonado. 
Juan de San Juan. 
Jusepe de la Torre. 
Domingo Contreras. 
Cristóbal Tapia. 
Diego Antonio Zuazo. 
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